
De Maputo a Yakarta

Comisión Internacional de Trabajo sobre Agricultura Campesina Sustentable

D
e M

ap
ut

o 
a 

Ya
ka

rt
a.

 5
 A

ño
s d

e a
gr

oe
co

lo
gí

a 
en

 L
a 

Ví
a 

Ca
m

pe
sin

a

5 AÑOS DE AGROECOLOGÍA

EN LA VÍA CAMPESINA



De Maputo a Yakarta
—5 Años de agroecología en La Vía Campesina—

Por:

La Comisión Internacional de Trabajo
sobre Agricultura Campesina Sustentable



¡La agroecología no está en venta!    5

Agricultura campesina sostenible:
el futuro del planeta    9

Debate de acercamiento al concepto
de agroecología    19

Encuentro asiático en agroecología     25

Recomendaciones para la Campaña Global
de las Semillas, de La Vía Campesina    28

Declaración de Shashe    35

Declaración final de la Formación de 
Formadores/as en Agroecología    41

Declaración final del II Encuentro Continental de 
Formadoras y Formadores Agroecológicos    45

Propuesta de texto de posicionamiento
sobre agroecología de la ECVC     49

Declaración de Surin    54

La agricultura campesina sostenible
puede alimentar al mundo    59

Agricultura campesina sostenible:  Por la 
soberanía alimentaria y la Madre Tierra    69

Índice

De Maputo a Yakarta. 5 Años de agroecología en La Vía Campesina.
© La Vía Campesina, 2013.

Esta publicación ha sido posible gracias al apoyo que recibimos del C.S. 
Fund, del programa FOCAD del País Vasco, y del Fondo Internacional 
para Amplificar Soluciones Agroecológicas.

Diseño editorial: Alberto Chanona y Alonso Gordillo.

La Vía Campesina
Jl. Mampang Prapatan XIV No. 5 
Jakarta Selatan, DKI Jakarta
Indonesia 1279
Tel : +62.21.799.1890
viacampesina@viacampesina.org
www.viacampesina.org



En nuestra V Conferencia Internacional, 
celebrada en octubre de 2008 en Maputo, 
Mozambique, La Vía Campesina (LVC) 
declaró que “nosotros y nosotras 
somos la gente de la tierra, quienes 

producimos alimentos para el mundo. Tenemos el 
derecho de seguir siendo campesinos y campesinas 
y la responsabilidad de continuar alimentando a 
nuestros pueblos. Cuidamos las semillas, que son la 
vida, y pensamos que el acto de producir alimentos 
es un acto de amor. La humanidad necesita de 
nuestra presencia; nos negamos a desaparecer.”1 En la 
producción de ese alimento, hicimos un compromiso 
de utilizar “la agricultura campesina sostenible”, ya 
que, “sólo la producción campesina agroecológica 
puede desvincular el precio de los alimentos del precio 

1	  http://viacampesina.org/es/index.php/nuestras-
conferencias-mainmenu-28/declaraciones-mainmenu-70

de petróleo, recuperar los suelos degradados por la 
agricultura industrial y producir alimentos sanos y 
cercanos para nuestros pueblos”.2

Como Grupo de Trabajo, o Comisión Internacional 
de LVC, de Agricultura Campesina Sostenible, la V 
Conferencia nos dio el mandato de:

Analizar los temas y contextos políticos •	
relacionados a la defensa de la agricultura 
campesina sostenible en el conflicto global 
contra el modelo de agricultura industrial 
dominante y el agronegocio, y preparar 
posiciones, estrategias y planes de trabajo y de 
acción para la consideración de LVC.

2	  http://viacampesina.org/es/index.php/nuestras-
conferencias-mainmenu-28/declaraciones-mainmenu-70
/590-carta-de-maputo-v-conferencia-internacional-de-la-
vcampesina
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Ayudar a LVC en la elaboración de los argumentos •	
políticos, sociales y técnicos para la difusión en 
la opinión publica sobre los beneficios para la 
sociedad y el planeta de la agricultura campesina 
sostenible.
Apoyar los esfuerzos de las organizaciones-•	
miembro de LVC para construir alternativas 
desde las bases frente al modelo dominante, 
incluyendo el apoyo para la transformación 
agroecológica de los procesos productivos de las 
familias-miembro.

En este libro ofreceremos a los delegados/as a la VI 
Conferencia Internacional de LVC, que se celebra este 
mes de junio de 2013, en Yakarta, Indonesia, algunos de 
los principales documentos elaborados por la Comisión, 
como parte de nuestros esfuerzos por cumplir nuestro 
mandato de Maputo.

Después de Maputo, la Comisión se reunió en pleno 
en Málaga, España, en julio de 2009, para planificar 
nuestro trabajo. Elaboramos colectivamente el 
documento Agricultura Campesina Sostenible: El Futuro 
del Planeta. Análisis, Posición y Plan de Trabajo de la 
Comisión de Agricultura Campesina Sostenible de La 
Vía Campesina, en el que desarrollamos las directrices 
que hemos estado siguiendo desde entonces. Este 
documento es el primero de la presente colección. En 
Málaga se planificó una serie de encuentros internos 
de las organizaciones-miembro en los ámbitos regional 
y continental, con el fin de mapear los procesos 
agroecológicos de las organizaciones en los planos 
nacional y regional, llevar a cabo la lectura colectiva del 
contexto político en cada región y desarrollar planes 
de trabajo y de lucha conjuntos de trabajo. Durante los 

años siguientes tuvimos dos encuentros continentales 
en las Américas (Venezuela 2009, Guatemala 2011), 
un encuentro continental en Asia (Sri Lanka 2010), 
dos encuentros regionales en África (África 1, 2011 
Zimbabwe, África 2, Ghana 2011) y un encuentro 
continental en Europa (País Vasco, 2012). Junto con 
la Comisión de Biodiversidad y Recursos Genéticos 
llevamos a cabo el Primer Encuentro Internacional de 
Productores de Semillas Campesinas de LVC (Indonesia 
2011) y el Primer Encuentro Mundial de Agroecología 
y Semillas Campesinas (Tailandia, 2012). Como parte 
de este último, realizamos el Primer Encuentro Mundial 
de Escuelas de Agroecología en LVC, que ahora suman 
más de 40 en todo el mundo.

La comisión se reunió por segunda vez en Cuba 
(2009) y una tercera vez en el encuentro mundial en 
Tailandia (2012). Durante ese tiempo, facilitamos visitas 
de intercambio en agroecología a los delegados de LVC 
en Cuba, India y Filipinas. La Comisión apoyó a toda 
LVC en la celebración del Primer Seminario Internas 
Internacional de Políticas Públicas para la Soberanía 
Alimentaria (México 2012), y ayudó a garantizar la 
presencia de LVC en las cumbres del clima (COPs), 
en Copenhague (2009), Cancún (2010) y Durban 
(2011). Entre las otras actividades, la Comisión ha 
realizado un proceso de identificación, documentación, 
sistematización y análisis de los mejores casos de la 
agroecología en el interior de LVC, con el fin de socializar 
las lecciones de estas experiencias a otras organizaciones 
y países, y también para producir materiales de estudio 
para nuestras escuelas de agroecología. Hasta ahora, 
hemos producido un libro sobre la experiencia de la 
agroecología en Cuba, y estamos trabajando en dos 
más: uno sobre el movimiento de Agricultura Natural 

con Presupuesto Cero en la India, y el otro sobre la 
experiencia de las escuelas de agroecología de CLOC/
LVC en América del Sur.

En el presente volumen ofrecemos algunos de los 
principales documentos producidos durante estos 
últimos cinco años, que dan al lector un idea, tanto de 
la lucha política para defender la agricultura campesina 
sostenible, como del proceso práctico de apoyar los 
procesos de agroecología que están siendo llevados a 
cabo por las organizaciones miembro y las regiones.

Este libro termina con un borrador de nuestra 
propuesta de nuevo documento de posición y plan 
de trabajo para LVC en la defensa y promoción de la 
agricultura campesina agroecológica en los próximos 
años. Se lo ofrecemos para su discusión y debate, aquí, 
en Yakarta. Por favor, recuerde que en la fecha de la 
publicación de este volumen es sólo una propuesta y aún 
no representa una posición y plan de trabajo oficial de 

LVC. Pero si se compara su contenido con el documento 
de Málaga, se verá que la lucha se ha intensificado, 
que existe un consenso cada vez mayor a favor de 
agroecología en el interior de LVC y que la agroecología 
en sí es un territorio en disputa con otros actores que 
deseen co-optarla. En esas condiciones creemos que es 
imprescindible que LVC defienda la agroecología, pues 
–al igual que las semillas– se trata de un patrimonio de 
los pueblos, que colocamos al servicio de la humanidad, 
de forma gratuita. LA AGROECOLOGÍA ES NUESTRA, 
COMO PUEBLOS CAMPESINOS E INDÍGENAS, Y 
NO ESTÁ EN VENTA.

Atentamente,

Comisión de Agricultura Campesina Sostenible
La Vía Campesina.

Yakarta, Indonesia, junio de 2013

En el presente volumen ofrecemos algunos de los principales documentos producidos 
durante estos últimos cinco años, que dan al lector un idea, tanto de la lucha 
política para defender la agricultura campesina sostenible, como del proceso práctico 
de apoyar los procesos de agroecología que están siendo llevados a cabo por las 
organizaciones miembro y las regiones
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La defensa del modelo campesino de 
agricultura es básico para todas y todos 
nosotros. La agricultura campesina 
no es la “alternativa”. Es el modelo de 
producción a través del cual el mundo se 

ha alimentado durante miles de años, y sigue siendo el 
modelo de producción de alimentos dominante. Más 
de la mitad de la población trabaja en el sector agrícola 
campesino, y la gran mayoría de la población mundial 
depende de la producción de alimentos provenientes 
de la agricultura campesina. El modelo de agricultura 
campesina (el de La Vía Campesina) es el mejor camino 
hacia la alimentación del mundo para el futuro, para 
satisfacer las necesidades de nuestros pueblos, proteger 
el medio ambiente y mantener nuestro patrimonio 
natural y bienes comunes. La agricultura campesina 
sustentable no es igual a “agricultura orgánica”. 
Más bien, la agricultura campesina sustentable 
tiene las siguientes características: es un modelo de 

producción socialmente justo, respeta la identidad y el 
conocimiento de las comunidades, da prioridad a los 
mercados nacionales y locales, y fortalece la autonomía 
de los pueblos y de las comunidades.

Las crisis alimentarias, climáticas y energéticas, 
han vuelto a situar el tema de la alimentación, y de 
las maneras de producirla, en el primer plano de la 
agenda nacional e internacional. En los últimos años, 
en lugar de ver una reducción en el número de personas 
pobres, este número se ha aumentado, debido a las 
diferentes crisis actuales. La crisis alimentaria y las 
otras crisis son el resultado directo del neoliberalismo 
y del modelo de producción y de consumo impulsado 
por las empresas multinacionales.

Estas multinacionales han iniciado otro ataque 
agresivo contra los pueblos campesinos con el pretexto 
de ayudar a resolver la crisis alimentaria y climática. 
Las multinacionales se adueñan de las mejores tierras 
ocupadas por las familias campesinas, imponiendo 

Agricultura campesina
sostenible: el futuro del planeta

Análisis, posición y plan de trabajo de la Comisión de
Agricultura Campesina Sostenible de La Vía Campesina*
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en ellas monocultivos y producción de agrocombustibles. 
Destruyen nuestras prácticas agrícolas y tecnologías 
autóctonas, para forzarnos a utilizar sus tecnologías e insumos 
que dañan al medio ambiente y la salud de nuestras familias, 
y que causan el desplazamiento masivo de campesinos, 
indígenas y comunidades negras a zonas marginales, áridas y 
sin recursos hídricos. Las familias campesinas son obligadas a 
abandonar sus tierras y a migrar a las ciudades, donde sufren 
hambre debido a la falta de empleo y dinero.

La Vía Campesina propone la soberanía alimentaria como la 
salida a las crisis actuales. La soberanía alimentaria responde 
a la crisis alimentaria con la agricultura campesina, cuya 
vocación es alimentar a los seres humanos. La soberanía 
alimentaria protege los mercados nacionales para la agricultura 
campesina, tanto de los precios bajos del dumping, como de 
los precios altos de la especulación. La soberanía alimentaria 
desvincula el precio de los alimentos del precio del petróleo, a 
través de los métodos mas agroecológicos de producción —la 
agricultura campesina sostenible.

La soberanía alimentaria responde a las crisis climática 
y energética también, porque precisamente el uso de 
combustible fósil en la agricultura industrializada y en el 
transporte internacional de alimentos representa de 30 a 40% 
de todas las emisiones de gases de efecto invernadero en el 
planeta. La re-localización de la producción y consumo de 
alimentos, junto con la agricultura agroecológica, eliminarían 
uno de los principales derroches de combustible fósil y causas 
del calentamiento global. La agricultura campesina enfría al 
planeta.

La soberanía alimentaria sacaría a las empresas 
transnacionales y al sector privado del control sobre nuestros 
inventarios de alimentos básicos, prohibiendo el acaparamiento, 
la especulación y la exportación forzosa. La prohibición de 
la intromisión de los fondos de capital especulativo en los 
mercados de alimentos sería una medida clave para limitar el 
impacto de la crisis financiera en el bolsillo de la población.

Son los sectores campesinos y de agricultura familiar los que 
alimentan a los pueblos del mundo; los grandes productores, 
en cambio, tienen vocación de exportar. Entonces se necesita 
una soberanía alimentaria basada en la agricultura campesina 
sostenible, que estabiliza los precios de los alimentos y de las 
cosechas, y permita una producción campesina de alimentos 
campesinos en el mundo entero, una producción de alimentos 
ecológicos y sanos, con precios justos tanto para los productores 
como para los consumidores.

La agricultura campesina no es un “modo económico de 
producción”, sino un modo de vida y, por lo tanto, consta 
de aspectos complejos. Las prácticas de producción y 
consumo que La Vía Campesina defiende se caracterizan 
por los siguientes aspectos:

El campesinado y los pequeños agricultores son claves
Este sistema es diversificado, está basado en la agricultura 
familiar y campesina; desarrolla y perpetúa una 
producción asentada en las raíces culturales, concebida 
y practicada por el campesinado en sus fincas. Este 
modelo es capaz de alimentar a poblaciones enteras, 
permite garantizar a toda la población campesina una 
vida digna, basada social, cultural y económicamente en 
el trabajo de la tierra, de la manera en que se ha venido 
haciendo durante generaciones.
El modelo de agricultura campesina respeta los derechos 
fundamentales. Las políticas deberían centrarse en las 
personas y no en el mercado: estamos hablando de 
sociedades rurales justas. Este modelo protege a los 
agricultores, los pueblos indígenas y a las comunidades 
negras, junto con sus valores humanos y culturales, 
porque éstos son la fuerza vital indispensable para el 
funcionamiento del sistema productivo. Sin hombres 
ni mujeres que trabajen la tierra, no podrá existir 
agricultura. Y sin agricultura, ¿que comeremos?

Las mujeres y los hombres son tratados de forma 
igualitaria
Las mujeres reciben el mismo trato que los hombres y 
tienen pleno acceso a los medios de producción. Las 
mujeres también participan en las decisiones tomadas 
por las comunidades, así como por las organizaciones 
que las representan. 

La producción es lo más autónoma posible
La producción es lo más autónoma posible e independiente 
de los insumos externos (fertilizantes, pesticidas, capital, 
semillas híbridas...). Conserva los bienes naturales que 
se utilizan en la producción (tierra, semillas, suelo, 
biodiversidad, agua, diversos conocimientos humanos, 
etc…). La clave es la producción de las semillas en las 
explotaciones agrícolas campesinas, o por parte de las 
pocas instituciones públicas o centros de investigación 
públicos que no patentan y no hacen negocio con 
ellas, y el rechazo de las semillas patentadas, híbridas 
y transgénicas. En África, por ejemplo, el 60% de la 
agricultura es autónoma. Nosotros queremos mantener 
y fortalecer este modelo.

Acceso y control campesino de los medios de 
producción
El campesinado y las comunidades rurales deben 
poder controlar el uso de la tierra, guardar y reproducir 

I. ¿Qué es la agricultura campesina sostenible? 

La soberanía 
alimentaria protege 
los mercados 
nacionales para 
la agricultura 
campesina, tanto de 
los precios bajos del 
dumping, como de 
los precios altos de 
la especulación

Pie de foto. De una hasta tres líneas. Texto alineado a 
la izquierda, sin justificar.

[ Agricultura campesina sostenible: el futuro del planeta ]
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sus semillas, controlar el uso del agua y tener 
acceso a créditos suficientes. Esto permitiría dejar 
a generaciones futuras un suelo rico y fértil que 
produzca gran variedad de productos en un sistema 
de producción diversificado. Es crucial una verdadera 
reforma agraria para devolver la tierra a las manos que 
la trabajan, y para permitir una agricultura campesina 
dinámica.

La agricultura campesina es producción 
diversificada
A diferencia de la producción industrial que se basa 
en monocultivos extensos, la agricultura campesina 
es diversificada, pudiendo encontrar en una misma 
superficie hasta 10 ó 12 cultivos, además de animales 
y árboles. La agricultura campesina integra de una 
forma eficaz la diversidad de cultivos con la cría de 
animales (peces, ganado, aves, etc...).

Los mercados locales y nacionales son prioritarios
Las necesidades locales, y del mercado nacional, 
deben ser prioritarias. El campesinado y los pequeños 
agricultores deben tener acceso a sus propios 
mercados locales y nacionales. Deben poder controlar 
la forma en que se comercializan y transforman 
(en lo local) sus producciones, en colaboración 

con las comunidades y las personas consumidoras 
urbanas, para que los productos puedan venderse 
a precios justos tanto para productores como para 
consumidores. Los actuales tratados de libre comercio 
arruinan a los agricultores, ya que son usados para 
liberalizar los mercados de alimentos, imponiendo 
precios miserables a los campesinos mundiales, por lo 
que seguimos demandando que tanto la OMC, como 
los tratados multi o bilaterales de libre comercio, estén 
fuera de la agricultura.

Alimentos de buena calidad
Este modelo produce alimentación diversificada 
y  culturalmente apropiada para el consumo en los 
lugares más cercanos a la producción. Esto permite 
que se reduzcan los costos de transporte, y evita 
innecesarios costos de transformación industrial. 

Tecnología apropiada
La agricultura campesina es dinámica, integra 
innovaciones y debe integrar una mezcla de tradiciones 
y conocimientos y tecnologías agroecológicas 
modernas. La tecnología debe estar adaptada a un 
modelo de producción que respete el medio ambiente 
y esté controlada por las y los campesinos/as. La 
tecnología debería estar al servicio de las personas, y 
no al servicio del capital, para no generar así beneficios 
para los bancos y la industria. Nos oponemos a los 
transgénicos y a los agroquímicos.

El conocimiento de las familias campesinas y de los 
pueblos indígenas es central
Los conocimientos y las experiencias tradicionales de 
los pueblos y los indígenas son considerados claves para 
el desarrollo de este modelo de producción. Mantiene 
variedades y razas locales, así como la biodiversidad 
en el ambiente (flora y fauna).

Promoción de métodos agroecológicos
Los métodos de producción agroecológicos pretenden 
obtener productos alimentarios de buena calidad sin 
afectar de forma negativa el medio ambiente, además 
de mejorar y conservar, al mismo tiempo, la fertilidad 
de los suelos (gracias a una buena utilización de los 
bienes naturales y de la menor cantidad posible de 

productos químicos  industriales). La agroecología 
exige un desarrollo tecnológico basado en 
conocimientos indígenas y tradicionales y en la ciencia 
agroecológica, que favorece la protección  del medio 
natural, la biodiversidad, y la viabilidad económica 
y social de un modo sostenible. Las experiencias 
de muchas organizaciones que forman parte de La 
Vía Campesina (de las cuales la más destacada es la 
ANAP, en Cuba), han demostrado que la metodología 
“de Campesino a Campesino” es la mejor forma de 
que las familias campesinas desarrollen y compartan 
sus propias tecnologías y sus propios sistemas de 
agricultura ecológica. Por el contrario, el método 
convencional de extensión verticalista (de arriba 
hacia abajo), de las instituciones y grandes empresas, 
promueve el uso de tecnologías  inapropiadas, que 
destruyen el medio ambiente, intoxican a la gente, 
arruinan a agricultores y enriquecen al sector privado. 
Una producción diversificada es clave para responder 
a todas las necesidades y obtener una forma de 
producción estable.

La agricultura campesina está vinculada a un espacio 
o territorio geográfico
La agricultura campesina está ligada a un espacio 
geográfico específico, a un territorio. El campesinado 
está enraizado en el lugar donde ha construido su 
medio de vida durante muchas generaciones. No se 
puede entender la agricultura campesina sin entender 
el vínculo de los pueblos con sus tierras y territorios.

Pilar de la economía local
La agricultura campesina da empleo a muchas 
personas, no sólo a aquellos que trabajan directamente 
en la producción. La agricultura campesina sostenible 
es el pilar de la economía local y contribuye a mantener 
y aumentar el empleo rural, a la vez que mantiene 
vivos a pueblos y ciudades. Permite a las comunidades 
afianzar su propia cultura e identidad. Una economía 
rural campesina bien distribuida por el territorio 

asegura un desarrollo nacional económico fuerte.

Este modelo permite una vida digna para todos
Este modelo permitiría suficientes ingresos, así como 
una atención de salud de calidad y educación para 
todos los miembros de la comunidad (hombres, 
mujeres, ancianos/as y niños/as, pequeños agricultores, 
campesinos/as, y trabajadores agrícolas).

La organización campesina autónoma como base
La organización comunitaria es fundamental. De esta 
forma se generan lazos que fortalecen todo el proceso 
de producción e intercambio. En la medida en que se 
tenga autonomía de las grandes empresas, los partidos 
políticos, las ONGs, etc., la organización es más fuerte 
y controla mejor su propio destino.

Cooperación en lugar de competición y conflicto
La solidaridad y la cooperación, en lugar de la 
competitividad, deberían ser los principios básicos 
de las organizaciones para resolver conflictos en 
cuanto al uso de tierra y agua. Hay voluntad de buscar 
soluciones justas para todos/as a los conflictos de 
intereses entre campesinos propietarios de tierra, 
trabajadores agrícolas y familias sin tierra, pueblos 
ganaderos y pastores e indígenas. Debemos tener en 
cuenta las necesidades de tierras de pastoreo para 
la ganadería de los pueblos nómadas, con acuerdos 
locales justos que eviten conflictos.

Vínculos directos con consumidores y organizaciones 
urbanas
Las organizaciones y comunidades campesinas 
deberían desarrollar vínculos directos con los 
consumidores y los grupos de pobladores urbanos para 
intercambiar productos y servicios. Esto permitirá a 
las comunidades disfrutar de los frutos de su trabajo, 
en lugar de acabar en los bolsillos de las organizaciones 
transnacionales y los comerciantes.

En la medida en que se tenga autonomía de las grandes empresas, de los partidos 
políticos, de las ONGs, etc., la organización controla mejor su propio destino

[ Agricultura campesina sostenible: el futuro del planeta ]
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Actualmente, la producción de alimentos es suficiente 
para alimentar al mundo y existe mucho potencial 
para aumentar aún más la producción. Además, la 
productividad total por unidad de área de la agricultura 
campesina es mucho más alta que la producción 
industrial, pudiendo llegar a ser hasta 10 veces 
superior. Los modelos industriales muestran “mayores 
rendimientos por hectárea” para producciones 
específicas. La agricultura campesina típicamente 
produce varios cultivos y diversos productos animales 
en el mismo terreno; como resultado, su trabajo es 
más rentable por unidad de área y más eficiente en 
términos económicos. La calidad del trabajo de la 
familia campesina mejora también notablemente; son 
mejores en el mantenimiento de la productividad del 
suelo y utilizan menos insumos externos industriales 
comprados. Por otro lado, el campesinado produce los 
alimentos directamente para las comunidades que los 
necesitan, ofreciendo un acceso directo a la producción 
y la alimentación a un mayor número de personas. El 
campesinado maneja otros bienes naturales de forma 
más eficaz y sostenible, como son los bosques y los 
recursos acuáticos.

En las grandes explotaciones industriales, el trabajo 
humano es sustituido por la mecanización y la compra 
de medios de producción industriales (semillas, 
pesticidas y fertilizantes). Todo ello requiere sistemas 
de producción simplificada (monocultivos). Aunque 
el rendimiento de un producto (monocultivo) será 
mayor, la producción total disminuye drásticamente 
y la destrucción del suelo aumenta. Por último la 
eficacia total de los diversos factores implicados en 
la producción es menor en las grandes explotaciones 
agrícolas que en las de mediana y pequeña escala.

La agricultura campesina enfría el planeta
Las “soluciones” de las corporaciones y sus gobiernos a 
la crisis del clima –basadas en mecanismos de mercado– 
son un amenaza para la agricultura campesina. La 
agricultura sostenible a pequeña escala y el consumo 
de alimentos locales detendrá la devastación actual 
y mantendrá a millones de familias agricultoras. La 

agricultura sostenible a pequeña escala, que requiere 
mucha mano de obra y poca energía, puede contribuir 
verdaderamente a detener y deshacer los efectos del 
cambio climático: 

Mediante el almacenamiento de más CO•	 2 en 
la materia orgánica del suelo a través de una 
producción sostenible.
Mediante el reemplazo de los fertilizantes •	
químicos nitrogenados por abonos orgánicos 
y/o mediante el cultivo de plantas que fijan 
el nitrógeno, capturándolo directamente del 
aire, técnicas ya practicadas en la agricultura 
ecológica.
Mediante la generación, almacenamiento y •	
uso descentralizado de fuentes alternativas de 
energía.

Urge parar a los verdaderos emisores de gases 
de efecto invernadero, en lugar de penalizar a la 
agricultura campesina. No es aceptable el mecanismo 
de “mercado de carbono”, que ya no para, ni castiga, a 
los responsables.

II. La agricultura campesina alimenta al
mundo y es más productiva que la industrial

III. Defensa de un modelo basado en el empoderamiento de las personas y no de las 
multinacionales
Las grandes empresas intentan destruir el modelo 
campesino, para convertir a los campesinos y 
campesinas en pobladores de los barrios urbanos 
marginales, o jornaleros de sus plantaciones, y en 
consumidores de sus alimentos industriales.

El campesinado, los pueblos indígenas y los 
trabajadores agrícolas se ven sometidos  a precios 
extremadamente bajos para sus productos agrícolas 
y/o sus salarios. La liberalización total de los mercados 
arruina al campesinado, obligándole a abandonar 
sus tierras y sus pueblos. La industria 
ha promovido un modelo basado en los 
monocultivos, la producción animal 
confinada estilo “fabrica en el campo”, 
y los transgénicos, utilizando enormes 
cantidades de pesticidas peligrosos y 
derrochando enormes cantidades de 
energía fósil (fertilizantes químicos, 
mecanización excesiva, etc.). Todo esto ha 
provocado la contaminación transgénica 
y una acumulación peligrosa de PCBs, 
DDT, otros plaguicidas, y compuestos de 
metales pesados en suelos, aguas y en el 
ecosistema marino. 

Los altos costos de producción de la 
llamada “Revolución Verde” (imposición 
de la utilización de medios de producción 
industriales caros) absorben cualquier aumento de 
ingresos posible e impiden a los agricultores pobres 
utilizar sus propios métodos de producción.

En general, la enorme necesidad de energía fósil en 
la agricultura industrial y el transporte de alimentos 
a larga distancia hace que dicho modelo sea la causa 
principal de la crisis climática.

El modelo industrial extiende la desertificación, 
destruyendo así los suelos por erosión, salinización, 
compactación y agotamiento. Además, contamina y 
agota las reservas de agua por la irrigación intensiva. 
La agricultura industrial acelera la deforestación, 
agrava la crisis climática y produce enormes pérdidas 
de biodiversidad. Más de 5000 especies de nuestro 
patrimonio genético se pierden cada año. También 

causa un aumento del número de epidemias cada vez 
más peligrosas producidas por el uso de monocultivos, 
estandarización genética de plantas y animales, 
la erradicación de los enemigos naturales de tales 
epidemias y el aumento de la resistencia a insecticidas 
y pesticidas. Asimismo, genera nuevas enfermedades 
humanas en la producción confinada a gran escala 
de bovinos, porcinos y aves. Produce productos más 
costosos y de mala calidad, altamente procesados y 
perjudiciales para la salud.

En las zonas rurales, este modelo de 
producción industrial genera mayores 
cantidades de personas sin tierra y sin 
trabajo, que migran hacia las ciudades. 
Genera la hambruna endémica, la 
malnutrición y la miseria. El impacto 
negativo en la salud de los alimentos 
industriales hace que la salud pública 
tenga que dedicar una gran cantidad de 
presupuesto y tiempo, así como recursos 
humanos y materiales, para tratar 
enfermedades que no deberían haber 
existido.

El modelo industrial capitalista 
actual también ejerce una acción 
especulativa sobre la tierra agraria, junto 
con la complicidad de los gobiernos, 

sometiéndola a expropiaciones y ventas forzosas (los 
llamados land grabs) para la construcción de complejos 
industriales, la agricultura industrial en gran escala, 
las infraestructuras, la minería y la urbanización, etc. 
Esto genera grandes beneficios a las corporaciones y 
el despojo y desplazamiento forzoso de la gente, en 
cada vez peores condiciones, de su propias tierras y 
territorios, con el uso de fuerzas policiales, militares, 
paramilitares y de seguridad privada, que asesinan 
a los campesinos, destruyen sus comunidades y 
generan un entorno de miedo y represión. La miseria 
y la violencia que genera este modelo afectan aún 
más a mujeres, ancianos y niños, con este tratamiento 
violento y negativo, así como la explotación y los 
constantes ataques a sus derechos.
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propios métodos de 
producción



Debemos tener cuidado con los conceptos de 
sostenibilidad propuestos por las empresas 
transnacionales  y sus gobiernos. En realidad, sólo 
intentan sustituir los insumos externos que tienen 
efectos nocivos, por otros insumos externos que sean 
menos destructivos, pero sin tocar la estructura del 
modelo. Esta estrategia se basa exclusivamente en la 
búsqueda de nuevos insumos, sin poner como causa 
la estructura del monocultivo o la dependencia creada 
por la utilización de insumos externos de cualquier 
índole. Las multinacionales utilizan fundaciones, 
ONGs e instituciones gubernamentales para ocultarse, 

de manera que éstas son utilizadas para promover la 
venta de sus productos a los agricultores. En algunos 
lugares, las multinacionales desarrollan programas de 
“apoyo social” para pulir su imagen frente al público, 
mientras que contratan la producción a los campesinos 
con precios de miseria y los obligan a su vez a comprar 
insumos costosos. Como resultado, el campesinado se 
mantiene en la pobreza o se arruina por completo, y 
ello tarde o temprano lo obliga a abandonar sus tierras. 
Las industrias también se apropian de los alimentos 
“orgánicos”, por lo que tenemos que diferenciar éstos 
por su origen industrial o campesino.

1. Transformación de los modelos productivos
A. Red de Formadores/as en Agroecología en La Vía 
Campesina (LVC)
La articulación de una red de programas, proyectos, 
escuelas y formadores/as en agroecología dentro de 
La Vía Campesina, con dimensiones continentales, y 
luego globales, va a permitir fortalecer el trabajo que se 
realiza en los ámbitos local, nacional y regional dentro 
de LVC. Va a sentar las bases de futuras sinergias, 
así como facilitar el intercambio de experiencias, 
metodologías, materiales, profesores/as, etc.
Con las actuales posibilidades de comunicación, 
esta red pretende ser una herramienta al servicio 
de la agricultura campesina sustentable en todo el 
mundo. Se va a construir la red a través de encuentros 
continentales en las Américas (en Venezuela, del 10 
al 20 de agosto de 2009), Asia (2010), África (2010) 
y Europa (2010), seguido por un encuentro global 
(2011). Los y las participantes en estas reuniones 
tendrán la responsabilidad de crear estructuras de 
comunicación e intercambio, según sus necesidades. 
Desarrollarán planes de trabajo, incluyendo cursos y 
talleres de formación, recopilación y producción de 
materiales educativos, intercambios, etc.
También se deben crear redes de aliados (investigadores, 

profesores, ONGs, etc.) que nos pueden apoyar con 
necesidades puntuales de formación y materiales. En 
efecto, se elaborarán planes de trabajo continentales 
en estos encuentros.

B. Intercambios de experiencias
Según nos muestra la metodología “de Campesino 
a Campesino”, el intercambios de experiencias es las 
herramientas más eficaz para diseminar las prácticas 
agroecológicas de la agricultura campesina sustentable, 
a través del aprendizaje horizontal. Se identificarán 
casos ejemplares en cada continente, a través de las 
redes formadas, y se organizarán visitas de intercambio 
a otros países para conocer estas experiencias. En 
particular, se identificarán “problemas” en algunos 
lugares, y “soluciones” en otros, para orientar la 
planificación de los intercambios, con prioridad para 
los intercambios nacionales y regionales.

C. Documentación, sistematización y socialización de 
experiencias de agroecología, agricultura campesina 
sustentable, respuestas al cambio climático y 
soberanía alimentaria
Identificados los casos más interesantes, se llevarán 
a cabo trabajos de documentación y sistematización 

de éstos, con lecciones aprendidas, que serán 
publicados en libros y folletos de educación popular 
(y videos), para su socialización en La Vía Campesina 
y sus aliados, como parte del proceso de aprendizaje 
horizontal. Se publicará, por parte de esta comisión, 
una serie o “biblioteca” de las mejores experiencias 
de agricultura campesina sustentable, agroecología, 
soberanía alimentaria y respuestas al cambio climático, 
dentro de la LVC.

D. Materiales de educación y difusión (Biblioteca de 
estudio)
Se publicarán siete libros (en una misma serie, como 
minibiblioteca de estudio), con la intención de dotar al 
movimiento de una perspectiva propia y extensa sobre 
la agroecología y la agricultura campesina sostenible. 
Podrán ser libros enteros (como Agroecología, 
por Miguel Altieri), y/o volúmenes compilados/
editados con artículos apropiados. Se traducirán los 
materiales a las cuatro lenguas oficiales de La Vía 
Campesina (castellano, francés, inglés y portugués). 
Además, se hará un esfuerzo por reunir materiales 
educativos y documentos importantes para ponerlos 
en disposición en una sección especial del sito web de 
La Vía Campesina.

2. Campaña para demostrar al público las bondades 
de la agricultura campesina sustentable y de lucha 
contra modelo de agricultura industrial de las 
transnacionales
Es necesario que esta Comisión desarrolle y promueva 
un proceso de análisis, reflexión y debate en su interior, 
así como dentro de y entre las organizaciones de La 
Vía Campesina, sobre nuestras estrategias de lucha 
contra el modelo dominante de agricultura industrial 
de las corporaciones transnacionales. En la lucha por 
defender la agricultura campesina, La Vía Campesina 
tiene que desarrollar y sustentar ciertos argumentos 
sobre las bondades de la misma, como por ejemplo 
que la agricultura campesina sustentable:

a) Puede alimentar al mundo.
b) Puede enfriar al planeta (somos la solución al cambio 
climático) –para sept. 2009.
c) Es un compromiso con la creación de sociedades 

sustentables y justas entre productores y consumidores.
d) Es la alternativa a los transgénicos, los agro-tóxicos, 
etc. (no los requiere).
e) Genera, con la soberanía alimentaria y la agroecología, 
maneras sustentables para ganarse la vida (livelihoods,) 
con beneficios para las culturas locales.
f) Genera métodos “de Campesino a Campesino”, que 
son superiores a los de “ONG a Campesino”, o “Técnico/
extencionista al campesino” y por qué.

Se llevará a cabo un proceso de investigación y síntesis 
de argumentos y datos que sustenten estas afirmaciones, 

IV. La Vía Campesina rechaza con determinación los métodos de agricultura industrializada, 
incluso cuando se trata de agricultura supuestamente “orgánica

Plan de Trabajo de la Comisión de Agricultura Campesina Sostenible 2009-2011 Se hará un esfuerzo por 
reunir materiales educativos y 
documentos importantes para 
ponerlos en disposición en 
una sección especial del sito 
web de La Vía Campesina
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con el fin de publicar informes convincentes y 
materiales divulgativos sobre cada uno.

3. Políticas públicas para la agricultura campesina 
sustentable y la soberanía alimentaria
La Vía Campesina tiene que avanzar en la formulación 
y promoción de políticas públicas para la agricultura 
campesina sustentable y la soberanía alimentaria. 
Sobre todo, en los casos en donde contamos con 
gobiernos y/o instituciones “receptivos”, tenemos que 
incidir el proceso de formulación, implementación y 
fiscalización de estas políticas, en los ámbitos locales, 
provinciales y nacionales.
En coordinación con la Comisión de Soberanía 
Alimentaria, la CCI y la SOI, se llevará  a cabo un 
Seminario Interno (La Vía Campesina y aliados) 
sobre Políticas Públicas de Estados para la Soberanía 
Alimentaria y la Agricultura Campesina Sustentable 
(principios de 2010), y debemos reforzar nuestra 
participación en diálogos ya en marcha con 
gobiernos nacionales y locales, así como en procesos 
regionales (ALBA, Petrocaribe). Se propone iniciar la 
construcción de un espacio compartido muy necesario, 
de un proceso de intercambio, acompañamiento 
y diálogo permanente con gobiernos, procesos y 
funcionarios receptivos (de los sectores de agricultura, 
comercio interno, alimentos, salud, educación, etc.). 
Se propone iniciar con una serie de tres conferencias 
internacionales anuales (2009-10, 2010-11, 2011-12) 
sobre Soberanía Alimentaria y Agricultura Campesina, 
Políticas de Estado, Programas, Instrumentos, 
Mecanismos e Instituciones. Posibles países anfitriones 
incluyen Venezuela (ya hemos hechos contactos 
iniciales con respuestas favorables), Ecuador, Bolivia 
y Cuba. Hay la posibilidad de financiamiento a través 
del Gobierno Bolivariano de Venezuela, del Banco del 
ALBA y de Petrocaribe.

4. Estrategia de Alianzas
En el trabajo de la Comisión y, sobre todo en lo 
mencionado arriba, se deben identificar aliados 
potenciales para nuestros temas, y construir así 
alianzas con socios deseados. Estos aliados podrían 
ser investigadores, profesores, ONGs, donantes, otras 
organizaciones campesinas e indígenas, y de otros 

sectores también, como consumidores, ambientalistas, 
pobladores urbanos, etc.

5. Funcionamiento de la Comisión y búsqueda de 
recursos 
Se ratifica la coordinación política y apoyo técnico 
actual de la Comisión a nivel global. Los dos delegados/
as de cada región asumirán la tarea de coordinación 
de las actividades de la Comisión en sus respetivas 
regiones, con el apoyo del personal técnico de sus 
regiones, y en coordinación con sus delegados/as 
regionales a la CCI. 
La Comisión se reunirá otra vez este año en La 
Habana, en el contexto del II Encuentro Internacional 
del Movimiento Agroecológico “de Campesino a 
Campesino”, a realizarse del 16 al 21 de noviembre de 
2009. Luego tendrá su siguiente reunión en 2011.
Se llevará a cabo una búsqueda intensiva de recursos 
financieros en cada región, y a nivel global, para apoyar 
el Plan de Trabajo de la Comisión. Esto va a requerir 
el trabajo político de parte de los delegados/as y el 
apoyo del personal técnico de las organizaciones y las 
regiones, así como de la CCI y la SOI.
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Nosotros, campesinos y campesinas, 
indígenas y afrodescendientes 
y procesos sociales emergentes, 
representantes de 46 Organizaciones 
de 16 países, reunidos en el 1 

Encuentro de Formación de Formadores(as) en 
Agroecología de la CLOC/Vía Campesina, realizado 
entre los días 10 y 20 de Agosto de 2009, en Instituto 
Agroecológico Latinoamericano (IALA) – Paulo 
Freire, Barinas, República Bolivariana de Venezuela, 
declaramos que la Agroecología es necesaria para 
que los pueblos garanticen la soberanía alimentaria 
y energética para la emancipación humana, además, 
la agroecología es vital para el avance de la lucha de 
los pueblos para la construcción de una sociedad en 
donde no haya la propiedad privada de los medios 
de producción y de los bienes naturales, sin ningún 
tipo de opresión y explotación, cuyo fin no es la 
acumulación. 

La agroecología es parte de nuestra ancestralidad y 
de nuestra manera dinámica y racional de ser parte 
de la naturaleza respetando la biodiversidad, sus 
ciclos y su equilibrio.  Es una de nuestras formas de 
lucha en contra del avance del capitalismo y toda 
forma de dominación, por eso, es una construcción 
política, popular, social, cultural, ancestral, científica, 
económica, estratégica y  de clase. 
La agroecología si puede y debe alimentar a todos los 
pueblos, debe estar acompañada de una intensa lucha 
política por la soberanía alimentaria y energética, la 
defensa y rescate de los territorios, por la reforma 
agraria y urbana. 
Desde la agroecología rechazamos la certificación 
de los frutos de nuestro trabajo, no debe ser un 
comercio de sellos hecha por empresas, nuestra 
garantía son los callos de nuestras manos, nuestra 
ética, la mirada que traemos de esperanza, nuestras 
banderas sembradas en el latifundio, nuestras raíces 

Debate de acercamiento al 
concepto de agroecología



y venas expuestas en la lucha, nuestra sangre que ha 
abonado la tierra en todos estos siglos. 
La agroecología debe ser masiva e internacional, por 
eso los conocimientos acumulados por los pueblos, 
deben contribuir para el desenvolvimiento de nuevas 
fuerzas productivas de la naturaleza y del trabajo 
humano, para que tengamos tiempo y condiciones 
de organizar todas las otras dimensiones de nuestras 
vidas, o sea, nuestras luchas, comunidades, cultura, 
estudios, fiestas, entre otras. 
La agroecología incluye el cuidado y la defensa de 
la vida, la producción de alimentos, de consciencia 
política y organizativa, avanzando en los procesos de 
cooperación, para la transformación, agroindustria, 
intercambio y destino de los frutos de nuestro 
trabajo, promoviendo una alianza entre los pueblos 
de la ciudad y del campo.
Para acercarnos al concepto de agroecología, 
realizamos el ejercicio de construcción colectiva 
a partir de explicitar los aspectos que defendemos 
y los que rechazamos o que consideramos que no 
hacen parte de  nuestra visión de la agroecología.

La intención de compartirlos es reflejar todos los 
aspectos que hemos abordado y que nos permitan 
profundizar en el debate, ya que entendemos que lo 
trabajado en este encuentro es solo un disparador 
para seguir enriqueciéndolo en los próximos.
Durante los debates, que se desarrollaran en los 
diferentes espacios del encuentro identificamos 
dos elementos en los cuales aun vamos a seguir 
profundizando, para llegar a pensamientos y 
practicas comunes que nos permitan seguir 
avanzando juntos hacia la construcción de la nueva 
sociedad y continuar acercándonos al concepto de 
lo que como vía campesina estamos construyendo 
de la agroecología. Son ellos: 

La agroecología es un instrumento de lucha •	
por el socialismo. Cada organización y 
pueblo construye su proceso de acuerdo a 
su realidad y contexto nacional. 
La concepción sobre la escala en la •	
producción agroecológica.

Lo que defendemos… Lo que rechazamos… 

Integración de la humanidad en armonía y 
equilibrio con la naturaleza. 

El academicismo y el tecnicismo.

Instrumento de lucha contra el capitalismo y 
por una sociedad igualitaria. 

La certificación de semillas y de los frutos de 
nuestro trabajo. 

Es una forma concebir la  vida ancestral y 
emergente de los pueblos y comunidades. 

La estandarización de las dietas de los 
pueblos, la comida basura (como McDonald’s 
y otros).

Es un proceso social y político que lucha 
por la recuperación integral de la soberanía 
alimentaria y una reforma agraria integral. 

El mercantilismo.

Intercambio y cooperación entre los pueblos 
y combate contra las formas de opresión y 
explotación. 

Los agroquímicos y los agrotóxicos.

Necesidad de la reforma agraria para hacer 
viable la agroecología. 

La rentabilidad individual o economicismo.

La integración de los avances científicos con 
los saberes de los pueblos. 

La privatización del conocimiento.

La agroecología es un proceso dinámico. El latifundio.

Soberanía energética, hídrica, genética, 
tecnológica, territorial.

El monocultivo.

Construye nuevas relaciones familiares en 
contra del patriarcado.

El agronegocio.

Herramienta de transformación colectiva de 
la realidad.

La ambición y el egoísmo.
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Respeta la madre tierra y  la naturaleza. La hegemonía del capitalismo.

Construye autonomía. El verticalismo.

No contamina al medio ambiente. La corrupción

Necesita de agua limpia, libre de 
contaminación.

La manipulación genética (transgénicos, 
híbridos, etc.).

Restaura el equilibrio de la naturaleza. Las patentes sobre la vida.

Es un derecho y deber de los pueblos. El monopolio y privatización de la educación, 
salud, bienes naturales y agroecosistemas.

Es la biodiversidad. La especulación. 

La agroecología es ideología. El consumismo.

Es ciencia. El patriarcado y otras relaciones de 
explotación.

Requiere investigación hecha por los pueblos 
y con resultado al servicio de los pueblos. 

La apropiación de los procesos productivos 
por las empresas transnacionales.

Uso como herramienta de transformación, 
tecnologías socialmente adoptadas  y 
aceptadas por los pueblos campesinos e 
indígenas. 

El desplazamiento forzoso de las 
comunidades campesinas, indígenas y 
afrodescendientes.

Mejora la calidad de vida y  las condiciones 
de trabajo.

La separación del ser humano de la 
naturaleza. 

Se basa en procesos sociales horizontales.
 
No es simplemente una producción orgánica. 

Lo que defendemos… Lo que rechazamos… Lo que defendemos… Lo que rechazamos…

Valoriza los saberes populares y ancestrales. No es simplemente una alternativa.

Es de acción colectiva con principios de 
cooperación.

El capital no realiza agricultura: produce 
mercancías, relaciones sociales de 
explotación y depredación de la naturaleza.

Es sembrar la semilla de la nueva sociedad.
 
La sustitución de insumos.

Abarca varias dimensiones culturales, 
políticas, sociales técnicas, económicas, 
ambientales, ecológicas,  organizativas y 
estratégicas. 

Agricultura ecológica que solamente se limita 
a producir alimentos.

Liberadora. Que sea sólo una política pública o una ley.

La defensa de la semilla criolla. Que los protagonistas sean el educador, el 
técnico o el dirigente.

Requiere la lucha contra el latifundio. Producción aislada.

Debe ser aplicada en los espacios urbanos.

Diversificación productiva para garantizar la 
autosustentabilidad.

La agroecología sí puede y debe alimentar a 
todos los pueblos del mundo. 

Debe reforzar la identidad que incluya a los 
campesinos, indígenas afrodescendientes y 
otras expresiones sociales emergentes. 

[ Debate de acercamiento al concepto de agroecología ]
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Lo que defendemos… Lo que rechazamos…

Debe dejar claro el carácter de las relaciones 
entre las poblaciones, comunidades y 
organizaciones, incluyendo la solidaridad y la 
diversidad de relaciones de cooperación. 

Debe reafirmar el sentido de pertenencia de 
nosotros y nosotras sobre la agricultura. 

Es un proceso que nos permite la 
reconstrucción ecológica, que fortalece el 
cambio radical. 

La agroecología debe reforzar la 
identidad que incluya a los campesinos, 
indígenas afrodescendientes y otras 
expresiones sociales emergentes

[ Debate de acercamiento al concepto de agroecología ]
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El marco de políticas sobre agroecología

La necesidad de una política de agroecología:
Existe la necesidad de una política de agroecología en el ámbito nacional para regenerar nuestro •	
sistema agrícola, de manera que sea sostenible ambiental y económicamente, así como socialmente 
justo y culturalmente aceptable.
¿Cuál ayuda a difundir y propagar el sistema agrícola sostenible de agroecología, para así liberar a •	
los campesinos y agricultores de su actual esclavitud por parte de los agronegocios corporativos, las 
trampas de endeudamiento y la amenaza de químicos tóxicos, OGM, patentes y el uso ineficiente de 
los recursos hídricos?

El motivo para una política de agroecología:
Salvar a los agricultores y a la agricultura de la crisis agraria actual y realizar una reforma agraria a.	
que esté a favor de la gente y no a favor de las corporaciones, así como disuadir y desconectar de 
cualquier elemento de comercialización de la agricultura.
 Garantizar la subsistencia de la población rural y las comunidades agrícolas, para efectuar una b.	
contribución positiva a la producción y productividad en el sector agrícola.
Garantizar el uso de recursos locales (como semillas, abonos, etc.) sin el control monopolístico de las c.	
empresas transnacionales.
Contrarrestar las políticas neoliberales actuales en materia de tierra, agua, semillas y mercado.d.	
Conservar la base de recursos ambientales y la sabiduría tradicional, sosteniéndola para la generación e.	
venidera.

Encuentro asiático
en agroecología*

*La Vía Campesina
Colombo, Sri Lanka

18 al 22 de mayo 2010



La política de agroecología debe garantizar:
La soberanía alimentaria.1.	
El derecho humano fundamental al acceso y/o producción de alimentos.2.	
Un sistema agrícola campesino de base familiar/comunitaria que sea diverso, armónico con la 3.	
naturaleza y encarnado en las culturas locales.
Un sistema agrícola que atienda a las personas y NO al MERCADO.4.	
Un sistema agrícola que apoye una remuneración justa a los trabajadores agrícolas y que garantice su 5.	
seguridad alimentaria.
Una reforma agraria democrática que garantice el acceso equitativo a la tierra, para así atraer a la 6.	
gente nuevamente al campo.
La protección contra intervenciones tecnológicas hasta que se demuestre que sean seguras bajo 7.	
estándares locales de seguridad, sostenibilidad, salud y medio ambiente.
La protección contra la incorporación y aplicación de tecnologías dañinas –ej. fertilizantes y 8.	
pesticidas químicos e ingeniería genética– que sean nocivas para la salud, el medio ambiente, el 
campo, la biodiversidad, los animales y las fuentes de agua.
La protección y conservación de la agro-biodiversidad, la diversidad de variedades, la diversidad 9.	
forestal, animal y aviar.
La protección y conservación de los conocimientos indígenas sobre los alimentos y su producción, y 10.	
garantizar que su control quede en manos de las comunidades locales.
El empoderamiento de las comunidades locales para controlar sus propias vidas.11.	
La protección de los conocimientos y recursos indígenas de la explotación y apropiación comercial a 12.	
través de patentes y sistemas de Derechos de Propiedad Intelectual (IPR).
Los derechos de las comunidades locales a la alimentación, semillas, tierra, agua y recursos naturales.13.	
Los derechos de las comunidades locales de conformar cooperativas y federaciones de agricultores 14.	
para ingresar de manera voluntaria y colectiva al mercado sostenible y justo para comercializar sus 
productos EXCEDENTES, a nivel local y nacional.
Los derechos de los agricultores de recibir precios ‘justos’ y ‘remunerativos’ por sus productos, que les 15.	
permitan cubrir los costos de su tierra, mano de obra, costo de producción y un margen de ganancia 
que les permita vivir con dignidad.
La protección contra la manipulación de precios, la especulación, el 16.	 dumping y las importaciones 
innecesarias, así como las reglas injustas en los tratados bi y multilaterales de libre comercio.
Que la política de agroecología sea concurrente con las leyes y políticas sobre tierra, agua, semillas, 17.	
alimentos, biodiversidad, bioseguridad, etc. En casos en que hubiera políticas o leyes que entraran en 
conflicto con las provisiones de una política de agroecología, se deberá garantizar la primacía de ésta 
sobre aquéllas.

[ Encuentro asiático en agroecología ]
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Del 7 al 11 de marzo de 2011 nos 
reunimos casi 40 representantes de 
organizaciones de La Vía Campesina 
de Indonesia, Corea del Sur, la India, 
Madagascar, Francia, México, Brasil, 

Chile y El Salvador. Juntos realizamos el primer foro 
internacional de productores de semillas de la Vía 
Campesina “Defendamos las semillas campesinas por 
la vida y el futuro de la humanidad.”

La gran mayoría de las organizaciones de La 
Vía Campesina ya realiza algún tipo de actividad 
relacionada con la recuperación de sistemas campesinos 
de semillas. Éstas incluyen campañas políticas contra 
las amenazas de la industria semillera y contra la 
criminalización de los productores campesinos de 
semillas; la defensa de los sistemas campesinos de 
semillas ante la opinión pública; actividades contra 
leyes nacionales e internacionales que permiten y 
promueven la privatización de las semillas. Sobre 

todo, existe mucho trabajo con las semillas mismas, 
una tarea en la cual las mujeres son protagonistas 
importantes: el rescate de variedades locales y 
conocimientos sobre ellas; así como su revaloración, 
conservación, reproducción, selección, cruzamiento, 
multiplicación, intercambio, distribución y venta a 
través de las organizaciones campesinas. 

Nuestras comunidades demuestran que nuestras 
propias semillas son superiores en numerosos aspectos 
a las semillas comerciales. Las semillas de la industria 
requieren de inmensas cantidades de insumos químicos, 
de agua y maquinaria que destruyen nuestra salud y la 
del medio ambiente. Llevan a los campesinos hacia el 
endeudamiento, la dependencia, y hacia abandonar 
sus cultivos nutritivos para el beneficio de los cultivos 
industriales de exportación. Las semillas campesinas 
son sistemas vivos. Seleccionadas y multiplicadas en 
los mismos campos que se cultivan, son capaces de 
adaptarse a las  condiciones locales y a cambios en 

Recomendaciones para la 
Campaña Global de las

Semillas, de La Vía Campesina*

*Recomendaciones discutidas durante el Foro
“Defendamos las semillas campesinas

por la vida y el futuro de la humanidad”
Bali, Indonesia, marzo de 2011



el clima, sin utilizar venenos químicos ni tecnología 
industrial. Funcionan bien para las necesidades de 
nuestros pueblos y permanecen en nuestras manos, 
bajo nuestro control y cuidado. Siguen siendo una 
alternativa real a las semillas híbridas y transgénicas de 
las corporaciones. Nos damos cuenta que para realizar 
la soberanía alimentaria es necesaria la soberanía de 
semillas. 

A pesar de todas las actividades que ya realizamos con 
semillas campesinas, vemos la necesidad de fortalecer 
la Campaña Internacional de Semillas “Patrimonio 
de los Pueblos al Servicio de la Humanidad” de 
La Vía Campesina, para profundizar, expandir y 
entrelazar el trabajo presente, a través de apoyo 
mutuo e intercambio, de formación y educación, así 
como a través de actividades políticas en común. Se 
plantea que la campaña actúe a nivel internacional, 
regional, nacional y local, en dos ejes: 1) uno de de 
la lucha política por la defensa de los derechos de los 
campesinos y pueblos indígenas a producir y guardar 
sus semillas y 2) de fortalecimiento y promoción 
práctica de los sistemas campesinos de semillas.  En 

este trabajo la Campaña puede crear vínculos con 
por lo menos tres comisiones de la Vía Campesina: 
Biodiversidad y Recursos Genéticos, Agricultura 
Campesina Sostenible, y Soberanía Alimentaria.

En este sentido hemos formulado algunas 
recomendaciones para fortalecer y rearticular la 
campaña:

Principios generales y orientación de la campaña

La campaña debe actuar simultáneamente a •	
nivel regional/internacional, nacional y local; 
debe ser desarrollada como lucha política para 
defender a las semillas campesinas e indígenas y 
los derechos colectivos de los campesinos a sus 
semillas; así como a través del fortalecimiento 
práctico de los sistemas de semillas campesinas, 
es decir, a través de la producción de semillas. 

Debemos •	 vincular en todo momento la 
relación transversal que tienen las semillas 
campesina con los otros ejes políticos de La Vía 

Campesina: agricultura campesina sustentable, 
agroecología, soberanía alimentaria, campaña 
contra Monsanto, reforma agraria y la defensa 
de tierra y territorio, mujeres, formación política 
y formación agroecológica, cambio climático, 
crisis de los alimentos, políticas públicas y 
Derechos Campesinos. En otras palabras, 
debemos hacer político el tema de semillas, que 
se dé a conocer en el contexto de otras luchas de 
La Vía. Estamos concientes que las semillas son 
la base de la soberanía alimentaria.

La campaña debe valorar y dar visibilidad al •	
papel de las mujeres que trabajan con semillas 
campesinas. De forma general, debe contribuir a 
valorar y dar a entender la cultura campesina 
e indígena en cuanto a las semillas y ante el 
público. 

Una dimensión de la campaña debe de ser el •	
facilitar nuestro conocimiento sobre las leyes de 
semillas en varios niveles: Leyes internacionales 
(por ejemplo: el Tratado de la Semilla de la ONU, 
UPOV, OMC-APDIC, OMPI) y leyes nacionales 
(protección de obtención vegetal; patentes, 
catálogos, certificaciones, normas industrias 
de sanidad vegetal etc.). En estos espacios 
debemos definir e imponer el reconocimiento 
de los derechos colectivos de los campesinos y 
prohibir los derechos de propiedad industrial 
que permiten la privatización de las semillas. 
Así mismo, el Tratado de la Semilla no debe ser 
más que una pequeña parte de la Campaña. Si 
en un futuro valoramos que el Tratado ya no es 

útil para nuestro trabajo debemos abandonarlo. 
Nuestra prioridad debe ser la producción de 
semillas campesinas, como la primera forma 
de resistencia y como sistema para acceder a las 
semillas, un sistema que jamás será reemplazado 
por el del Tratado. 

Debemos •	 definir hacia quién va dirigida 
la campaña en sus distintas dimensiones: 
gobiernos, medios de comunicación, 
campesinos, consumidores, ONGs etc., con 
estrategias distintas para cada uno. En todo 
momento cuidar de dar mucha visibilidad a las 
semillas campesinas y al trabajo con ellas. 

Debemos siempre •	 construir espacios de 
experiencias culturales cercanas a las semillas. 
Es una manera muy poderosa de movilizar tanto 
a nuestras organizaciones  como al resto de la 
sociedad. Sin embargo debemos de asegurar 
que el tema de las semillas permanezca un tema 
político. 

Debemos •	 analizar si es conveniente o no que la 
campaña también sea ampliada para abordar 
las razas campesinas de los animales.  Esto lo 
debemos definir pronto. 

Debemos llevar a cabo urgentemente un •	 debate 
interno sobre el vocabulario que más nos 
conviene utilizar para describir nuestros 
sistemas campesinos de semillas.  Pensamos 
que debemos evitar palabras que provengan 
del vocabulario dominante de la industria, tal y 

Debemos llevar a cabo urgentemente un debate interno sobre el vocabulario que 
más nos conviene utilizar para describir nuestros sistemas campesinos de semillas.  
Pensamos que debemos evitar palabras que provengan del vocabulario dominante 
de la industria, tal y como «bancos” de semillas, y “recursos genéticos”. Pensamos 
más bien en palabras como “semillas campesinas”, “casas de semillas campesinas”, 
“graneros de semillas campesinas”, etc.
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como «bancos” de semillas, y “recursos genéticos”. 
Pensamos más bien en palabras como “semillas 
campesinas”, “casas de semillas campesinas”, 
“graneros de semillas campesinas”, etc. 

La mejor defensa de la semillas campesinas •	
es la estrategia ofensiva: debemos actuar 
para denunciar y dar paro a las amenazas 
a la sociedad en su conjunto, no sólo a los 
campesinos, que son las semillas híbridas 
y transgénicas, la erosión genética, y la 
privatización y monopolio de las semillas en 
manos de la industria semillera, los agrotóxicos 
y la ingeniería genética. Debemos hacer públicos 
la necesidad de las semillas campesinas frente 
al cambio climático, la crisis alimentaria, y el 
cuidado de la Madre Tierra. 

Debemos también reconocer que •	 no sólo 
tenemos derechos a las semillas, sino también 
deberes. En este sentido sugerimos elaborar 
algún tipo de protocolo o carta del trabajo 
de nuestra “ética” y de “compromiso” con las 
semillas.

Debemos definir •	 posibles aliados adicionales 
para la campaña. 

Defendiendo nuestras semillas en la lucha política

Es urgente dar publicidad, denunciar y luchar •	
contra de la criminalización de los campesinos 
y campesinas que usan y defienden sus semillas. 
Debemos dar visibilidad a nivel internacional los 
casos locales. Debemos hacer entender al mundo 
que estamos ante “una guerra por las semillas”, 
que de su resultado depende la humanidad 
en su conjunto, y que en la primera trinchera 
de esta guerra, defendiendo los intereses de 
todos y todas, estamos las campesinas y los 
campesinos. Somos los campesinos que hoy 
enfrentamos encarcelamiento, ordenes de 
aprensión y demandas legales por el hecho de 
utilizar y seleccionar nuestras propias semillas.

En el mismo sentido, debemos mostrar •	
públicamente la verdadera irresponsabilidad 
y criminalidad que son la destrucción y 
privatización de las semillas campesinas y 
que se favorezcan los transgénicos, las semillas 
híbridas, y el monopolio de las corporaciones.

Es necesario •	 analizar las políticas y leyes 
sobre semillas en cada país.  Es probable que el 
trabajo de nuestros aliados como GRAIN y ETC 
nos pueda ayudar con este tipo de inventario. La 
Campaña debe politizar los aspectos legales y 
llevar a cabo campañas contra leyes locales, 
nacionales e internacionales que legalizan 
la privatización de nuestras semillas y que 
permiten los transgénicos y otras tecnologías 
de la industria para manipular a las semillas. 

Debemos llevar a cabo •	 campañas educativas 
dirigidas a funcionarios públicos que puedan 
simpatizar con el tema de las semillas 
campesinas. Debemos mostrar la importancia 
de las semillas campesinas, dirigiéndonos hacia 
la educación y la opinión pública. 

Un eje fuerte de la campaña debe ser la lucha •	
contra los transgénicos, las semillas híbridas 
y en general contra la industria semillera que 
manipula nuestras semillas. Debemos aclarar la 
amenaza que son estas tecnologías industriales 
para nuestros ecosistemas campesinos. Y 
debemos organizarnos para sacarlas de nuestros 
campos. 

Debemos descriminalizar el •	 intercambio 
campesino de semillas, pero también el que 
podamos llevarlas a distintos países y promover 
su intercambio de manera responsable. 
Debemos dar nombre a estos tipos de 
intercambio de campesino a campesino, 
ya que queremos evitar llamarle tránsito o 
intercambio “libre”. La industria siempre 
ha sacado ventaja de esta “libertad” para 
apropiarse de nuestras semillas. Hay un 
mismo razonamiento en cuanto a nombrar 

la Campaña Global, “Patrimonio de nuestros 
pueblos al Servicio de la Humanidad” (en lugar 
de “patrimonio común de la humanidad” que 
fue interpretado como “patrimonio común” 
por la industria, legitimando su robo de los 
bienes comunes de las comunidades indígenas 
y campesinas.) 

Ya no podemos confiar en los centros de •	
investigación, bancos y colecciones públicas y 
privadas de semillas porque ahí está en peligro 
la diversidad: Se encuentra congelada en el 
tiempo, en lugar de ser reproducida lo suficiente, 
y no es accesible a la mayoría de los campesinos. 
Hoy en día las secuencias genéticas de las 
semillas se están digitalizando y archivando 
en computadoras. A través de la digitalización, 
la industria intenta fabricar plantas sintéticas. 
En algunos casos esto incluso ha llevado a 
que los bancos de semillas se deshagan de sus 
colecciones de semillas vivas como basura. 
Sin embargo, sabemos que las únicas semillas 
capaces de alimentar a la humanidad son las 
semillas reales. Por eso debemos desarrollar 
una campaña política alrededor de varios 
aspectos de los bancos de semillas. 

También debemos rescatar las semillas •	
secuestradas en estas colecciones y bancos, 
donde se pierden por descuido y desuso, y/o son 
robadas y privatizadas por la industria. Nosotras 
y nosotros mismos tenemos la responsabilidad 
de preservar estas semillas que son necesarias 
para alimentarnos hoy y alimentar a nuestros 
hijos en el futuro. Existen técnicas simples para 
preservar las semillas durante muchos años 
en casas de semillas cercanas a los campos. 
Estas deben ser administradas localmente 
por comunidades campesinas. Debemos dar 
visibilidad  a ejemplos de semillas “liberadas” 
y administradas por campesinos y campesinas 
como el de la ANAP (Vía Campesina-Cuba).  

El Tratado de Semillas de la ONU, en el •	
mejor de los casos, continúa a ser ambiguo al 

La primera y más urgente tarea es 
entrelazar nuestras experiencias 
con semillas campesinas en La 
Vía Campesina, como red interna 
para el intercambio de semillas, 
experiencias, métodos, obstáculos 
y soluciones,  y para apoyarnos 
mutuamente. Debemos organizar 
más foros entre productores 
campesinos de semillas
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abandonar el respeto los derechos campesinos a 
utilizar, guardar, intercambiar y vender nuestras 
semillas, dando esta responsabilidad a los 
gobiernos nacionales. Sin embargo, la mayoría 
de los gobiernos respeta los privilegios de la 
propiedad industrial, no de los campesinos. 
Por ende debemos exigir de manera urgente 
la aprobación de la Convención de Derechos 
Campesinos en la ONU como instrumento no 
ambiguo sobre este tema. 

Defendiendo las semillas a través de la producción 
campesina de semillas

La primera y más urgente tarea es •	 entrelazar 
nuestras experiencias con semillas campesinas 
en La Vía Campesina, como red interna para 
el intercambio de semillas, experiencias, 
métodos, obstáculos y soluciones,  y para 
apoyarnos mutuamente. Debemos organizar 
más foros entre productores campesinos de 
semillas. 

En cada país debemos •	 organizar el apoyo 
práctico, educativo y técnico a nuestras 
bases para que se siembren, de preferencia, 
variedades de semillas campesinas, no 
variedades comerciales. Esto incluye poder 
contar con semillas campesinas en cantidades 
suficientes. 

Es necesario •	 rescatar, educar y desarrollar 
nuestros propios expertos campesinos 
y campesinas de semillas. Esto incluye 
una dimensión importante de rescate de 
conocimientos campesinos sobre variedades y 
su selección.

Debemos detectar y •	 hacer un inventario de 
las necesidades de los miembros de cada 
organización en cuanto a semillas campesinas, 
y organizarnos dentro de las organizaciones 
para multiplicar y distribuir semillas en 
cuanto a estas necesidades. 

Podemos hacer campaña en los países con las •	
y los campesinas y campesinos para que cada 
una se comprometa a recuperar y reproducir 
una variedad de semilla en peligro de pérdida, 
y dar un reconocimiento comunitario por este 
esfuerzo. 

Es urgente •	 iniciar el trabajo de documentar 
y sistematizar nuestras experiencias dentro 
de Vía Campesina con semillas campesinas 
y socializar los aprendizajes en forma de 
educación popular con las organizaciones 
miembros. Una idea es crear material de video 
y material escrito que sea accesible a todos y 
todas. 

Debemos •	 promover las ferias campesinas y 
mercados locales de semillas. Estos deben ser 
manejados por campesinos y campesinas, y 
deben respetar sus derechos colectivos a las 
semillas. 

Debemos también •	 fomentar las casas locales, 
de semillas, manejadas por las organizaciones 
campesinas mismas. 

Debemos socializar •	 técnicas/métodos 
campesinos para seleccionar, cuidar, y 
desarrollar nuestras variedades de semillas 
de manera descentralizada. 

Finalmente, debemos recordar que las semillas 
representan tanto el pasado y la historia de los pueblos 
campesinos e indígenas, como su presente, y que 
además son la esperanza de la humanidad frente a 
un mundo y clima que están cambiando. Es nuestro 
deber sagrado ante toda la Sociedad y la Madre Tierra, 
el continuar cuidando, defendiendo, desarrollando y 
compartiendo nuestras semillas.

[ Recomendaciones para la Campaña Global de las Semillas, de La Vía Campesina ]

— 34 — — 35 —

Somos 47 personas de 22 organizaciones en 18 
países (Zimbabue, Mozambique, República 
Democrática del Congo, Ruanda, Angola, 
Uganda, Tanzania, Kenia, Zambia, Sudáfrica, 
República Centroafricana, Brasil, México, 

Indonesia, Portugal, Estados Unidos de América, 
Francia, y Alemania). Somos campesin@s y técnic@s 
de organizaciones miembros de la Vía Campesina, 
además de aliad@s de otras organizaciones campesinas 
y redes, ONGs, académic@s, investigador@s, 
intérpretes y otras personas.

Nos hemos estado reuniendo en el Centro de 
Capacitación para el Desarrollo Endógeno de Shashe 
en la Provincia de Masvingo, Zimbabue, para planificar 
como promover la agroecología en nuestra región 
(África Austral, Oriental y Central). Hemos tenido el 
privilegio de observar de primera mano la fructífera 
combinación de reforma agraria con agricultura 
ecológica y agroecología llevada a cabo por la familias 

campesinas locales. En lo que en su momento 
fueron grandes ranchos de ganado propiedad de 
tres grandes terratenientes que poseían 800 cabezas 
de ganado y no producían ni grano ni ninguna otra 
producción adicional, ahora hay más de 365 familias 
campesinas con más de 3400 cabezas de ganado, que 
producen además un promedio anual de entre 1 y 2 
toneladas de granos por familia además de hortalizas 
y otros productos, en muchos casos usando métodos 
agroecológicos y semillas campesinas locales. Esta 
experiencia refuerza nuestro compromiso y nuestra 
creencia en la agroecología y en la reforma agraria 
como pilares fundamentales para la construcción de 
la soberanía alimentaria.

Amenazas y retos para la agricultura campesina y la 
soberanía alimentaria
Nuestra región de África actualmente encara retos y 
amenazas que socavan conjuntamente la seguridad 

Declaración de Shashe*

*Primer Encuentro de Formadores@s en Agroecología
en la  Región 1 de África de La Vía Campesina

12-20 de junio de 2011



alimentaria y el bienestar de nuestras comunidades, 
desplazando a las familias campesinas y minando 
su forma de sustento, socavando nuestra capacidad 
colectiva de alimentar nuestras naciones, y causando 
un grave daño al suelo, al medio ambiente y a la 
Madre Tierra.

Esto incluye las manifestaciones locales y regionales 
de la crisis global de precios alimentarios y la crisis 
climática que han sido provocadas por el avance de las 
políticas neoliberales y por la avaricia y la extracción 
de beneficios de las Corporaciones Transnacionales 
(CTNs). Alimentos subvencionados baratos 
importados por las CTNs, posibilitados por los 
desencaminados tratados de libre comercio, rebajan 
los precios que recibimos por nuestros productos 
agrícolas, obligando a las familias a abandonar el 
campo y a migrar a las ciudades, mientras se socava 
la producción alimentaria local y nacional. Los 
inversionistas extranjeros, invitadas por algunos de 
nuestros gobiernos, acaparan las mejores tierras de 
labranza, desplazando a l@s agricultor@s locales, 
productor@s de alimentos, y reorientando las tierras 
hacia la minería medioambientalmente devastadora, 
a las plantaciones de agrocombustibles que alimentan 
a los automóviles en vez de a las personas, y a otras 
plantaciones exportadoras que no contribuyen en nada 
a construir la Soberanía Alimentaria para nuestros 
pueblos, y solo enriquecen a unos pocos.

Al mismo tiempo, las emisiones descontroladas de 
gases de efecto invernadero y la contaminación del aire 
proveniente de los Países Desarrollados y el sistema 
alimentario global de las corporaciones, basado en 
el transporte a largas distancias y en la agricultura 
industrial, están cambiando el clima en varios 
modos que afectan directamente a l@s agricultor@s. 
Nuestras tierras se vuelven más áridas, con cada vez 
mayor escasez de agua, afrontamos incrementos de 
las temperaturas, y condiciones progresivamente más 
extremas tales como fuertes tormentas, inundaciones 
y sequías. Las fechas de las épocas lluviosas se han 
vuelto completamente impredecibles, de manera 
que ya nadie sabe más cuando sembrar. El clima 
cambiante también está implicado en las epidemias 
de enfermedades comunicables tanto de los humanos, 
como de las cosechas y los animales. Todo esto daña 

a las familias campesinas y afecta a la producción 
alimentaria.

Nos enfrentamos a las CTNs que quieren imponer los 
transgénicos en nuestros países, independientemente 
de si existen o no moratorias en la actualidad, y a 
las agencias como la Alianza para una Revolución 
Verde en África (AGRA) que conspira con las CTNs 
como Cargill y Monsanto y con nuestros gobiernos 
para comprar a la investigación nacional y a los 
sistemas nacionales de semillas para vender semillas 
transgénicas. Estas semillas amenazan la integridad 
de nuestras variedades locales y la salud de nuestr@s 
consumidor@s. Las mismas compañías manipulan 
incluso a las organizaciones campesinas regionales 
para promover los transgénicos, y hacemos un 
llamamiento a dichas organizaciones a que se resistan 
a ser utilizadas de esa manera.

Mientras nuestros suelos, agroecosistemas y bosques 
se ven más y más degradados por la agricultura 
industrial y las plantaciones, y la biodiversidad de las 
semillas locales se pierde, los costos de producción bajo 
el modelo de la “Revolución Verde” convencional son 
más caros y quedan fuera del alcance de las familias 
campesinas. El precio de los fertilizantes químicos, 
por ejemplo, se ha incrementado recientemente en el 
mercado internacional en más de un 300% en pocos 
años.

Enfrentándonos a esta cruda situación para la 
agricultura campesina y la Soberanía Alimentaria en 
nuestra región, como miembros de organizaciones 
pertenecientes a Vía Campesina adoptamos los 
siguientes posicionamientos:

Posiciones de La Vía Campesina en la Región África 1

Creemos que:

La agricultura agroecológica practicada •	
por las familias campesinas, y las políticas 
de Soberanía Alimentaria, ofrecen la única 
solución razonable y factible a los múltiples 
retos que a los que nuestra región se enfrenta.

Sólo los métodos agroecológicos (también •	
llamados agricultura sostenible, agricultura 
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orgánica, agricultura ecológica, etc.) pueden 
restaurar los suelos y los ecosistemas que 
han sido degradados por la agricultura 
industrial. Ni siquiera los productos químicos 
pueden funcionar tras una degradación 
grave, pero la agroecología puede restaurar 
la materia orgánica del suelo y su fertilidad, 
además fortalece los procesos funcionales del 
agroecosistema como el reciclaje de nutrientes, 
la biología del suelo, el control natural de 
plagas, etc. Hemos visto como los sistemas 
campesinos agroecológicos tienen una 
productividad total mucho por unidad de área 
mayor que los monocultivos industriales, con 
pocos o ningún insumo comprado, reduciendo 
la dependencia e incrementando la autonomía 
y el bienestar de las familias rurales mientras 

producen alimentos abundantes y saludables 
para nuestra gente. La investigación global de 
Vía Campesina demuestra que la agricultura 
campesina sostenible puede alimentar al 
mundo, basándose en el conocimiento 
endógeno y en la agroecología.

El sistema alimentario global genera en la •	
actualidad entre el 44 y el 57% de las emisiones 
globales de gases de efecto invernadero, 
casi todas las cuales podrían ser eliminadas 
mediante la transformación del sistema 
alimentario basada en los principios de la 
agroecología, la reforma agraria y la Soberanía 
Alimentaria. La agricultura campesina 
sostenible enfría el planeta, y es nuestra mejor 
solución contra el cambio climático.
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Para adaptarnos al cambio climático •	
necesitamos la mayor resiliencia de los 
sistemas agroecológicos diversificados (y 
la conservación y recolección del agua,  
manejo de cuencas, sistemas agroforestales, 
abonos verdes, etc.) y la diversidad genética 
de las semillas campesinas locales y los 
sistemas de semillas campesinas. Exigimos 
a nuestros gobiernos que retiren el apoyo a 
las corporaciones de semillas industriales 
con sus semillas estandarizadas y a menudo 
modificadas genéticamente, y que a cambio 
apoyen los sistemas campesinos de semillas 
basados en la recuperación, la protección, 
multiplicación, almacenaje, multiplicación e 
intercambio de semillas a nivel local.

Nuestros sistemas nacionales de educación •	
e investigación están gravemente sesgados 
hacia las prácticas agrícolas más industriales, 
las mismas que están matando a nuestro 
planeta y contribuyendo al fracaso de l@s 
african@s en alimentarnos a nosotr@s 
mism@s. Exigimos la reorientación de la 
investigación hacia métodos orientados a la 
agricultura campesina y a la agroecología, 
y la transformación de los currículos en los 
niveles escolares primario y secundario, y en 
la educación superior, para centrarlos en la 
agroecología.

Hacemos un llamamiento para acabar con •	
la liberalización del comercio y para renovar 
la protección de los mercados domésticos 
de manera que l@s agricultor@s african@s 
podamos recibir precios justos que nos 
permitan levantar las producciones y 
alimentar a nuestros pueblos.

Hacemos un llamamiento a nuestros •	
gobiernos a crear programas integrales de 
apoyo a la agricultura agroecológica realizada 
por familias campesinas y a reconstruir 
la Soberanía Alimentaria, incluyendo la 
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reforma agraria genuina y la defensa de las 
tierras campesinas contra el acaparamiento 
de tierras, la reorientación de la adquisición 
pública de alimentaros por agencias 
gubernamentales desde el agronegocio hacia 
la compra de alimentos ecológicos con precios 
justos a pequeñ@s agricultor@s para el 
suministro de escuelas, hospitales, cafeterías 
institucionales, etc., como medio para apoyar 
a l@s agricultor@s y para proveer de alimentos 
saludables a l@s niñ@s, a l@s enferm@s 
y a l@s emplead@s gubernamentales, y 
programas de créditos a la producción para la 
agricultura campesina agroecológica en lugar 
de subsidios vinculados a los fertilizantes y 
plaguicidas químicos.

En la COP-16 en Cancún, México, los gobiernos •	
del mundo (excepto Bolivia) acordaron 
realizar negocios con las CTNs que trafican 
con falsas soluciones al cambio climático como 
los agrocombustibles, los transgénicos, los 
mercados del carbono, REDD+, etc., en lugar 
de acordar el revertir seria y efectivamente 
el calentamiento climático mediante 
reducciones reales de emisiones por los Países 
Desarrollados y la transformación de nuestros 
sistemas globales de alimentación, energía y 
transporte. Exigimos que nuestros gobiernos 
se comporten más responsablemente en la 
COP-17 en Durban, Sudáfrica, rechazando la 
firma de acuerdos impuestos por el Norte y 
por las CTNs, y apoyando en vez de ello los 
Principios de Cochabamba sobre el Clima y 
los Derechos de la Madre Tierra.

Compromisos de La Vía Campesina
Mientras exigimos que nuestros gobiernos actúen 
de todas las maneras mencionadas más arriba, y 
elevaremos la presión sobre ellos para que lo hagan, 
no nos quedaremos esperándoles. En lugar de ello 
nos comprometemos a continuar construyendo la 
agroecología y la Soberanía Alimentaria desde abajo. 
Nos comprometemos a dar los siguientes pasos 
prácticos:

Construiremos estructuras organizativas en •	
La Vía Campesina a nivel regional para apoyar 
nuestras organizaciones nacionales miembros 
en su trabajo para promover la agroecología 
entre sus familias integrantes. Esto incluye 
programas regionales de formación, visitas 
de intercambio, la producción y socialización 
de materiales educativos, y la identificación, 
documentación, sistematización y 
socialización de casos exitosos en la región 
de manera que tod@s puedan aprender las 
lecciones que entrañan. Entre las estructuras 
que construiremos está una red de formador@s 
locales y practicantes de la agroecología en la 
Vía Campesina en nuestra región.

Promoveremos la creación de programas •	
de formación y escuelas de agroecología en 
nuestras organizaciones, y programas de 
promoción agroecológica de campesino(a) a 
campesino(a) y de comunidad a comunidad.

A través de nuestras organizaciones •	
promoveremos la creación y el fortalecimiento 
de sistemas campesinos locales de semillas.

Documentaremos la experiencia de Zimbabue •	
de reforma agraria y agricultura ecológica 
por familias beneficiarias, como pasos 
importantes hacia la Soberanía Alimentaria, 
de los cuales quienes estamos en otros países 
podemos aprender.

Trabajaremos en “mantener el carbono en •	
el suelo y en los árboles” en las zonas bajo 
nuestro control, mediante la promoción de 
la agroforestería, la siembra de árboles, la 
agroecología, la conservación energética, y 
confrontando la acaparación de tierras para la 
minería y para las plantaciones industriales.

Comprometeremos y presionaremos a los •	
gobiernos a todos los niveles (local, provincial 
tradicional, nacional y regional) para que 
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Construiremos estructuras 
organizativas en La Vía Campesina 
a nivel regional para apoyar 
nuestras organizaciones nacionales 
miembros en su trabajo para 
promover la agroecología entre 
sus familias integrantes. Esto 
incluye programas regionales de 
formación, visitas de intercambio, 
la producción y socialización 
de materiales educativos, y la 
identificación, documentación, 
sistematización y socialización de 
casos exitosos en la región



adopten Políticas Públicas que favorezcan la 
agroecología y la Soberanía Alimentaria.

Construiremos una voz poderosa de l@s •	
pequeñ@s agricultor@s y campesin@s para 
estar presentes junto con otros sectores de la 
sociedad civil en la COP-17 en Durban, y en 
Río+20 en Brasil, con el mensaje de que nos 
oponemos a las falsas soluciones al cambio 
climático y de que demandamos la adopción 
de los Principios de Cochabamba. Insistiremos 
en la Agricultura Campesina Sostenible y en 
la Soberanía Alimentaria como las verdaderas 
soluciones más importantes contra el cambio 
climático.

¡African@s! ¡Podemos alimentarnos a nosotr@s 
mism@s con agroecología y soberanía alimentaria!

¡La agricultura campesina sostenible enfría el planeta!

¡No al sistema alimentario corporativo, a los 
transgénicos, al acaparamiento de tierras!

¡Sí a la reforma agraria y a un sistema alimentario 
agroecológico!

¡Globalicemos la lucha! ¡Globalicemos la esperanza!

Distrito de Masvingo, Zimbabue, 20 de junio de 
2011.
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Somos más de treinta pequeños agricultores 
mujeres y hombres trabajando en la tierra 
y el mar, venimos de 7 organizaciones 
campesinas de África, Región 2 de La Vía 
Campesina, representando a millones de 

familias campesinas de Mozambique, Sri Lanka y 
México. El evento fue organizado por ECASARD, en 
Techiman, Ghana, del 5 al 11 de septiembre de 2011, 
para una formación política en agroecología. Ahora 
nos reunimos para exponer:

Nuestro compromiso para defender la •	
agricultura familiar basada en la agroecología y 
la soberanía alimentaria.
Nuestro derecho a mantener, como mujeres •	
y hombres agricultores, nuestra identidad, 
nuestros conocimientos y prácticas, en perfecta 
armonía con el medio ambiente natural y 
social. 

Nuestra convicción de que las prácticas •	
agroecológicas adoptadas a nivel local, son 
aplicables en cualquier parte siempre que se 
respete el ecosistema, y estas representan la clave 
para el enfriamiento del planeta y así poder dar 
un futuro a las siguientes generaciones.
Nuestra oposición a las “falsas soluciones”: los •	
agro-combustibles, los OGM y otras plantas 
mutantes, crédito de carbón, el programa 
REDD+, ya que la agroecología es la única 
alternativa saludable y sostenible.
Nuestra perseverancia en la lucha contra la •	
usurpación de las multinacionales sobre la vida, 
su predisposición especulativa a desarrollar 
solamente cultivos comerciales en nuestros 
países, lo cual está terminando con la familia y 
la agricultura, y esto la mayor parte del tiempo, 
en complicidad con nuestros estados, elites, 
donantes y algunas ONG’s.

Declaración final de la 
Formación de formadores/as 

en Agroecología*
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Nuestra decisión de detener las tomas de tierra, •	
para participar en la reforma agraria en favor de 
la agricultura familiar.
Nuestra capacidad demostrada de poner a la •	
agroecología al servicio humano, con millones 
de mujeres y hombres agricultores por medio 
de la organización La Vía Campesina. 
Nuestro voluntad de fortalecer y desarrollar una •	
red de agroecología y soberanía alimentaria.

Nosotros, representantes del continente africano, nos 
comprometemos a actuar a todos los niveles para 
promover la agroecología, práctica fundamental 
para nuestra agricultura familiar, la cual alimenta y 
alimentará a las generaciones venideras.

Es por ello que nosotros, miembros de La Vía 
Campesina, nos movilizamos de finca en finca, de 
vecino en vecino, de órgano electo en órgano electo, 
gobierno tras gobierno, institución tras institución, en 
todos lados, por otro mundo, ahora y mañana.

Nos comprometemos a: 

No comprar más productos químicos, semillas •	
comerciales… a nadie que nos obligue a perder 
nuestra autonomía, nuestro saber-hacer y 
nuestra dignidad.
Cultivar productos saludables tanto para •	
nuestro medio ambiente y nuestro cuerpo, que 
alimente a nuestras familias en lugar de a los 
mercados.
Luchar colectivamente para hacer valer •	
nuestros derechos y así lograr un mundo justo 
y equitativo.

Incitamos a nuestros gobiernos y a las instituciones 
subregionales que toman decisiones, poner en 
práctica políticas agrícolas públicas: 

Poner a la agricultura familiar y agroecológica •	
en el centro de su interés y sus programas.
Crear condiciones justas y equitativas para que •	
los agricultores mundiales hombres y mujeres 
tengan acceso a la tierra, el agua, los recursos 
naturales y que estos sean protegidos.

Crear un conjunto de instrumentos apropiados •	
para preservar, multiplicar y diseminar las 
variedades de semilla local.
Apoyar y promover la producción agroecológica, •	
por medio de la transferencia a nivel de 
producción, procesamiento y comercialización.
Apoyar la concientización, información y •	
capacitación en agroecología por y para los 
agricultores y en particular para darle un futuro 
a los jóvenes.
Implementar las reformas internacionales tales •	
como IRCCARD, el derecho a los alimentos, 
el respeto por los derechos humanos y los 
derechos de los agricultores (TIPAAR)
Apoyar las directrices de la FAO en cuanto a •	
recursos naturales y tenencia de la tierra como 
esta defendido por la sociedad civil y oponerse a 
las inversiones propuestas por los inversionistas 
mismos, apoyadas por el Banco Mundial.
No dejarse engañar y corromper por las •	
falsas soluciones propuestas por diferentes 
instituciones tales como el Banco Mundial.
Proteger enérgicamente la agricultura y alejarla •	
de la Organización Mundial del Comercio.
Fortalecer las alianzas.•	

Para salir de la crisis perpetrada por el capitalismo y 
el sistema neoliberal:

Que ha provocado que la población mundial •	
y en particular las comunidades agrícolas, 
vivan en condiciones de hambre.
Que ha contaminado los suelos, la tierra, el •	
aire, agua, y nos está enfermando.
Que cada día está usurpando nuestras tierras, •	
recursos naturales y nuestra cultura y saber-
hacer.
Que cada día alimenta la riqueza de solo un •	
puñado de personas.
Que cada día está obstaculizando nuestros •	
derechos y libertades fundamentales.
Que cada día amenaza nuestra cohesión •	
social, nuestra soberanía.

Nosotros, miembros de La Vía Campesina, juntemos 
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nuestras fuerzas, nuestras capacidades y nuestro 
saber-hacer, para transformar esta sociedad por medio 
de la práctica de la agroecología en el marco de la 
soberanía alimentaria, movilizando a cada agricultor 
cuyos derechos son negados, respaldando a cada 
organización agrícola permanentemente intimidadas, 
haciendo un llamado a los 
tomadores de decisiones para 
aplicar otras políticas publicas 
que sirvan a las comunidades de 
agricultores, a la agroecología, 
reubicación de la producción, 
tierras, agua y la redistribución de 
los recursos naturales…

Nosotros, más de 200 millones 
de agricultores de La Vía 
Campesina, somos una fuerza 
de transformación en todo el 
planeta, ricos en nuestra cultura 
y en el saber-hacer. Y estaremos 
listos en cualquier momento que sea necesario.

Nuestra vigilancia esta en alerta constante y cuando 
podamos actuar, hacer presión, no fallaremos en 
hacerlo. Pondremos nuestras ideas en constante 
práctica y en orden para fortalecer el desarrollo de 
nuestra red y siempre contribuiremos a un mejor 
futuro para todos.

Sobre el cambio climático
Dentro de la perspectiva de las reuniones de 
DURBAN sobre el cambio climático, en diciembre de 
2011, denunciamos las maniobras del Banco Mundial 
tratando de engañar a los lideres africanos sobre las 
“falsas soluciones” con respecto a los créditos de 
carbón.

Nosotros, ECASARD-Ghana, CNOP-Mali, 
CTOP-Togo, CNCR-Senegal, PFP-Nigeria, CNOP-
Congo Brazzaville, ROPPA-Guinea Bissau, UNAC-
Mozambique, Organizaciones de agricultores de 
La Vía Campesina hacemos un llamado a todos los 
lideres africanos a no firmar “las falsas soluciones” de 
la 17a. Conferencia de Partidos (COP 17) del Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(CMNUCC) que se llevará a cabo en Durban, Sudáfrica 
del 28 de noviembre al 9 de diciembre de 2011.

Este proceso iniciado por el Banco Mundial, los 
gobiernos corruptos y sus élites y las multinacionales 
que están proponiendo estrategias de desarrollo 
especulativas para combatir el cambio climático por 
sobre el interés del planeta y de las poblaciones, en 
particular las comunidades agrícolas e indígenas.

En su lugar, hacemos un 
llamado a los líderes africanos 
para promover y desarrollar 
la agroecología, defendida y 
practicada por La Vía Campesina 
y ponerla al centro de sus 
preocupaciones, para alimentar 
y enfriar el planeta en interés de 
todos. La práctica de la ecología 
y agro-foresteria, favorece y 
amplían la lucha en contra del 
calentamiento global, porque 
la agroecología es ambiental, 
económicamente sostenible y es 

social y culturalmente aceptable y justa.
La Vía Campesina estará presente y tendrá voz y 

voto en Durban.
El mundo no es mercancía.
La agroecología no está en venta.
Alto al acaparamiento de tierras.
Los agricultores alimentan al mundo con prácticas 

agroecológicas y enfrían el planeta.

¡Globalicemos la lucha,
globalicemos la esperanza!
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Nosotros, más de 200 
millones de agricultores 
de La Vía Campesina, 
somos una fuerza de 
transformación en todo el 
planeta, ricos en nuestra 
cultura y en el saber-hacer

El mundo se encuentra enfrascado 
en múltiples crisis generadas por la 
codicia inherente al sistema capitalista, 
caracterizado por la dominación del 
capital sobre la producción de los bienes 

de la naturaleza; entre ellas, la crisis alimentaria y 
la crisis climática. El hecho de que el número de 
personas hambrientas en el mundo haya subido de 800 
millones a mil millones en los últimos años, aunado 
a la terrible hambruna en Somalia, muestra que el 
sistema alimentario dominante de las corporaciones 
es incapaz de alimentar al mundo, a la vez de que las 
emisiones de gases de efecto invernadero producidos 
por el mismo modelo calientan el planeta y dañan a la 
Madre Tierra.

El capital –representado por las corporaciones, 
los medios de comunicación, educación formal, 
las transnacionales, el latifundio y el agronegocio– 
actualmente ha cambiado su discurso apropiándose 
de términos y concepciones construidas a lo largo de 
la historia por los pueblos.

La Vía Campesina, por otro lado, tiene la propuesta 
de la agricultura agroecológica, campesina, indígena, 
comunitaria que se presenta como pilar fundamental 
en la construcción de la soberanía alimentaria. Este 
modelo de agricultura produce alimentos sanos, 
basados en la diversificación de cultivos, en nuevas 
relaciones entre hombres, mujeres y la naturaleza, en 
la eliminación del uso de agrotóxicos, de transgénicos 
y la dependencia del capital. 

Debemos proteger nuestros saberes de las empresas, 
que a todo convierten en mercancía, para que no se 
apropien ni roben nuestros conceptos y los utilicen 
como productos privados al servicio de la lógica 
capitalista. Hoy día, enfrentamos una coyuntura 
en donde el Banco Mundial, los malos gobiernos y 
las empresas transnacionales nos quieren robar el 
concepto de la agroecología a través del proceso de 
la COP-17 en Durban y Río +20, para justificar el 
engaño de los mercados de carbono del suelo. Frente 
a esto, afirmamos que la agroecología es nuestra y no 
está en venta.

Declaración final del II 
Encuentro Continental de 
Formadoras y Formadores 

Agroecológicos

* En Chimaltenango, Guatemala
03 de agosto de 2011
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La agricultura campesina es parte del proceso 
de transformación estructural de la sociedad 
y enfrentamiento a las crisis; por lo tanto, aquí 
reafirmamos que la agroecología  indígena y campesina 
alimenta al mundo y enfría al planeta.

La Vía Campesina ha realizado varios encuentros 
regionales y continentales donde hemos profundizado 
el debate sobre nuestra mirada hacia el mundo y sobre 
el modelo de producción campesina agroecológico.

En agosto de 2009, llevamos a cabo el 1er 
Encuentro Continental de Formadores y Formadoras 
en Agroecología, en el Instituto Agroecológico 
Latinoamericano (IALA) “Paulo Freire”, en Barinas 
(Venezuela); en mayo de 2010, el Encuentro Asiático 
de Agroecología, en Colombo (Sri Lanka); en junio 
de 2011, el Encuentro de Formadores y Formadoras 
en Agroecología de la Región Africana, en Masvingo 
(Zimbabwe).

Así, hemos desarrollado un proceso de acercamiento 
al concepto de agroecología que nos ha permitido 
fortalecer las bases que orientan la construcción de 
los procesos en los cuales las organizaciones de La 
Vía Campesina están involucradas. Recordamos 
que el 1er Encuentro de las Américas afirmó que la 
agroecología:

“Es necesaria para que los pueblos garanticen •	
la soberanía alimentaria y energética para la 
emancipación humana; además, la agroecología 
es vital para el avance de la lucha de los pueblos 

para la construcción de una sociedad en donde 
no haya la propiedad privada de los medios de 
producción y de los bienes naturales, sin ningún 
tipo de opresión y explotación, cuyo fin no es la 
acumulación”.

“Debe ser masiva e internacional. Por eso los •	
conocimientos acumulados por los pueblos 
deben contribuir para el desarrollo de nuevas 
fuerzas productivas de la naturaleza y del 
trabajo humano, para que tengamos tiempo 
y condiciones de organizar todas las otras 
dimensiones de nuestras vidas, o sea, nuestras 
luchas, comunidades, cultura, estudios y fiestas, 
entre otras”. 

Incluye el cuidado y la defensa de la vida, la •	
producción de alimentos, de consciencia política 
y organizativa, avanzando en los procesos 
de cooperación, para la transformación, 
agroindustria, intercambio y destino de los frutos 
de nuestro trabajo, promoviendo una alianza 
entre los pueblos de la ciudad y del campo”.

Este 1er Encuentro también indicó que en el 2do 
Encuentro deberíamos profundizar el diálogo 
de saberes entre el materialismo histórico y las 
cosmovisiones indígenas y campesinas, asunto que 
efectivamente retomamos aquí.

En el marco del II Encuentro Continental de 
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Formadoras y Formadores en Agroecología, realizado 
entre los días 28 de julio y 3 de agosto de 2011, en 
Chimaltenango, Guatemala, nosotros, campesinos 
y campesinas, indígenas y afrodescendientes, 
representantes de 49 organizaciones de 20 países, 
reafirmamos nuestro compromiso en la construcción 
y defensa de la agroecología.

Denunciamos el modo de producción capitalista y 
sus expresiones de dominación, como el agronegocio 
y la explotación minera, con su acaparamiento y 
reconcentración de tierras y agua, el desalojo y 
criminalización de las organizaciones y de las familias 
campesinas e indígenas, la súper explotación de 
la fuerza de trabajo y los bienes de la naturaleza; la 
imposición de un modelo de producción basado en el 
monocultivo, en la disminución de la biodiversidad, en 
el uso de agrotóxicos, de transgénicos y en el patentar 
del patrimonio cultural de los pueblos (las semillas, el 
conocimiento, las tecnologías, las prácticas).

Defendemos la Reforma Agraria Integral Popular 
como parte de la construcción de la soberanía 
alimentaria, la autonomía y autodeterminación de 
los pueblos. El derecho a decidir sus propias políticas 
agropecuarias, desarrollar nuevas relaciones y 
valores entre hombres y mujeres y entre éstos con la 
naturaleza.

Creemos en la agroecología como una herramienta 
en la construcción de otra manera de producir y 
reproducir la vida. Es parte de un proyecto socialista, 
una alianza entre los trabajadores y las organizaciones 
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Creemos en la agroecología 
como una herramienta 
en la construcción de 
otra manera de producir 
y reproducir la vida. Es 
parte de un proyecto 
socialista, una alianza 
entre los trabajadores y las 
organizaciones populares 
del campo y la ciudad. 
Debe promover el desarrollo 
integral de los trabajadores, 
campesinos, indígenas y 
afrodescendientes



populares del campo y la ciudad. Debe promover el 
desarrollo integral de los trabajadores, campesinos, 
indígenas y afrodescendientes. Es imposible la 
coexistencia de la agroecología en el marco del sistema 
capitalista. 

Afirmamos que la agroecología se fundamenta 
en los saberes y prácticas ancestrales, construye el 
conocimiento a partir del diálogo y el respeto a las 
diferentes visiones y procesos, del intercambio de 
experiencias, y utiliza además tecnologías apropiadas 
para la producción de alimentos sanos que atiendan a 
las necesidades de la humanidad, en armonía con la 
Pacha Mama (Madre Tierra).

Nosotros, como Vía Campesina, una articulación 
de movimientos y organizaciones, pluricultural, 
reconocemos y fortalecemos el intercambio de las 
experiencias y saberes entre campesinos, campesinas, 
indígenas y afrodescendientes, difundidas y 
multiplicadas en los diferentes espacios de formación y 
educación, ejercitados en los programas de Campesino 
a Campesino, en las escuelas campesinas, escuelas de 
educación formal y educación abierta y en los procesos 
comunitarios y territoriales.

Reconocemos el hecho de realizar este encuentro en 
un territorio maya, donde se inició uno de los métodos 
que hemos construido de campesino a campesino, 
que busca la unidad, no tiene fronteras, es horizontal 

e integral.
Comprendemos que no hay una homogenización 

de los métodos, sino principios que nos unifican en la 
construcción de la agroecología, tales como organizar, 
formar y movilizar. 

La cosmovisión, en nuestra búsqueda por comprender 
el mundo, en su relación con el tiempo, con las energías 
creadoras y formadoras, y con la memoria histórica 
(de la agricultura, los territorios, la humanidad), está 
complementada por una interpretación materialista 
histórica y dialéctica de la realidad, y junto a ésta 
busca desarrollar el pensamiento político ideológico 
para lograr un cambio estructural de la sociedad y, así, 
la liberación y el buen vivir de nuestros pueblos.

No queremos que cambie el clima; exigimos que 
cambie el sistema.

La madre tierra no se compra ni se vende, se recupera 
y se defiende.

La agroecología y las semillas son Patrimonio de los 
Pueblos al Servicio de la Humanidad.

¡Globalicemos la lucha, globalicemos la esperanza!

CLOC
La Vía Campesina
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A lo largo de su historia, el campesinado 
europeo ha mantenido un equilibrio 
en la relación entre los seres humanos 
y su medio ambiente, garantizando 
al mismo tiempo la capacidad de 

producir alimentos para todos. A pesar de los intentos 
de la agricultura industrial hegemónica, la agricultura 
campesina y biológica ha mantenido y desarrollado 
sus propias prácticas, incluyendo la agricultura mixta, 
la permacultura, biodinámica, la agrosilvicultura, 
las redes de suministro de semillas, etc. Al hacerlo, 
ha demostrado su capacidad para reinventarse 
constantemente y transmitir conocimientos 
innovadores en términos de prácticas culturales, 
económicas y sociales.

El desarrollo de circuitos cortos de producción y 
consumo, así como los “sistemas participativos de 
garantía” han permitido que este tipo de agricultura 

haya mantenido una cierta autonomía de los circuitos 
largos y los supermercados.

En la negación de una relación de explotación de 
la naturaleza y de los seres humanos, los campesinos 
mantienen una armonía, un respeto por la vida y las 
relaciones de solidaridad.

Tanto dentro de los miembros europeos de La Vía 
Campesina como con nuestros aliados en Europa, hay 
una gran variedad de sistemas de cultivo alternativos 
a la agricultura industrial, los cuales comparten 
principios comunes.

La agroecología tiene un nuevo enfoque altamente 
complementario con nuestra defensa de la agricultura 
campesina y ecológica. Por ello, los defensores de 
la agroecología son los campesinos y pequeños 
agricultores, quienes históricamente han sido capaces 
de mantener la sostenibilidad de los agroecosistemas.

Propuesta de texto de 
posicionamiento sobre 

agroecología de la ECVC
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Estamos trabajando en la creación de sistemas de 
alimentación flexibles que proporcionan un alimento 
seguro y saludable para todos los pueblos de Europa, 
así como la preservación de la biodiversidad, los 
recursos naturales y el bienestar de los animales. 
Para esto, necesitamos modelos de producción y 
de pesca ecológicos y una multitud de pequeños 
agricultores, agricultores, jardineros y pescadores, 
la columna vertebral de la producción de alimentos, 
mediante la producción de un alimento local ... 

Declaración de Nyéléni
Europa, 2011



Agroecología, sus principios y dimensiones
Según lo definido por la Declaración de Nyéléni 
(2007), “la soberanía alimentaria es el derecho de los 
pueblos a alimentos sanos, con respeto a los cultivos 
producidos con métodos sostenibles y amigables con 
el medio ambiente, así como su derecho a definir su 
propio sistema alimentario y agrícola”. 

La agroecología es entendida por los movimientos 
sociales de forma complementaria e inseparable de la 
soberanía alimentaria que queremos construir.

Agroecología, multidimensional e integral, es una 
herramienta de transformación social con la cual 
se restaura el papel central del campesinado. Este 
cambio es especialmente necesario en Europa, pues 
los agricultores y campesinos se han convertido en una 
minoría de la sociedad.

La agroecología se basa en principios que se 
organizan en torno a tres dimensiones: agronómica, 
socioeconómica y finalmente sociocultural y política.

Dimensión agrícola
La agroecología no ofrece recetas ya hechas. Se basa 
en prácticas culturales arraigadas en los territorios y 
sobre la base de conocimiento y el know-how (saber-
hacer). Su objetivo es garantizar la sostenibilidad de 
los ecosistemas, la producción de alimentos y sus 
habitantes, lo que significa el mantenimiento y la 
ejecución de la biodiversidad del suelo, agua, animales 
y plantas. Ella es también una manera de ir hacia la 
tecnología y la soberanía energética.

Dimensión socioeconómica
Teniendo en cuenta todo el sistema alimentario, frente 
a los callejones sin salida a que conduce el sistema 
neoliberal global, las propuestas de la agroecología 
ayudan a reconstruir el sector agrícola, al tiempo de 
promover actividades complementarias emergentes: 
procesamiento, artesanías y la aparición de nuevas 
formas de distribución.

La agroecología genera, asimismo, mejores 
condiciones laborales para la las mujeres en el campo. 
Antes, siempre huían de las fincas de la agricultura 
industrial, debido al trabajo repetitivo, mal pagado, 
devaluado o de tipo administrativo. En la agroecología, 
la mecanización ya no tiene un lugar central en el sistema 

— 50 —

[ Propuesta de texto de posicionamiento sobre agroecología de la Coordinadora Europea Vía Campesina ]

de producción y procesamiento de alimentos, y con a 
través de la comercializacióon directa el campesinado 
encuentra el sentido pleno de su profesión, y el respeto 
y la dignidad que vienen con él.

La agroecología crea también condiciones que 
favorecen el retorno de las personas jóvenes a la tierra y 
la aparición de otro tipo de relación generacional entre 
hombres y mujeres. Este enfoque permite finalmente 
repensar la relación entre las zonas rurales y urbanas.

Dimensión sociocultural y política
La agroecología favorece la aparición y expresión de la 
diversidad cultural. La agroecología es portadora de la 
dignidad, la justicia social y la solidaridad. Se restaura 
el valor de todos y cada uno, para hacer frente a los 
valores de la competencia.

Los métodos participativos de la agroecología 
promueven formas de acción colectiva que inciden 
la toma de decisiones. El cuestionamiento de la 
dominación política, económica, ideológica y 
patriarcal, en relación con los movimientos sociales, 
es parte integral del proyecto de la agroecología. Por 
ello, contribuye a una cultura de paz.

Investigación y agroecología
Para La Vía Campesina es un reto el intento de 
apropiación del concepto de agroecología por parte 
de algunos científicos, quienes intentan quitarle su 
contenido social y político. En Europa, el concepto 
“agroecología” es usado a menudo por el mundo 
científico para modelar las técnicas de cultivo 
ecológicas de la agroindustria destructiva y darle así 
legitimidad a la llamada economía “verde”.

Por ello, nos oponemos a cualquier forma 
de capitalismo verde y cualquier forma de 
mercantilización de la naturaleza. Pero también 
es necesario hoy día que La Vía Campesina, que 
promueve la agroecología en todo el mundo, proponga 
una definición bajo la cual alinear nuestros diseños y 
oponerse a los intentos de reducir estas prácticas a su 
significado puramente agrícola.

El conocimiento científico y el saber-hacer de los 
agricultores deben ser reconocidos. Esto implica un 
cuestionamiento fundamental de la metodología y los 
objetivos de la investigación actual. Los objetivos de 
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En Europa, el concepto 
“agroecología” es 
usado a menudo por el 
mundo científico para 
modelar las técnicas de 
cultivo ecológicas de la 
agroindustria destructiva 
y darle así legitimidad 
a la llamada economía 
“verde”. Por ello, nos 
oponemos a cualquier 
forma de capitalismo 
verde y cualquier forma 
de mercantilización 
de la naturaleza. Pero 
también es necesario 
hoy día que La Vía 
Campesina, que promueve 
la agroecología en todo 
el mundo, proponga una 
definición bajo la cual 
alinear nuestros diseños y 
oponerse a los intentos de 
reducir estas prácticas a 
su significado puramente 
agrícola



la investigación no deben orientarse a la satisfacción 
de las demandas de la agroindustria, sino a las 
necesidades de los pueblos, con el fin de garantizar la 
soberanía alimentaria. En este sentido, ya hay muchas 
acciones de investigación participativa realizadas 
conjuntamente por científicos y campesinos. Estamos 
convencidos de que sólo una investigación pública, 
participativa y transdisciplinaria puede cumplir con el 
enfoque integral impulsado por la agroecología.

Políticas agrícolas y agroecología
La Política Agrícola Común (PAC) actual sólo es 
compatible con un modelo agroindustrial. Por eso 
su reforma es imposible. Por lo tanto, las políticas 
agrícolas deben ser repensadas desde sus mismos 
cimientos y sobre la base de la agroecología, para 
alcanzar la soberanía alimentaria.

La PAC debe centrarse en el empleo y los derechos 
de los trabajadores, en particular de los trabajadores 
migrantes.

En este contexto, la agroecología debe ser promovida 
por las políticas agrícolas en todas sus dimensiones: 
agronómica, sociocultural, socioeconómica y política. 
Estas políticas, además, deben prestar especial 
atención a mujeres y jóvenes, e incluso con un derecho 
de acceso prioritario básico a la tierra y a los recursos 
naturales.

Desafíos de las organizaciones en la implementación 
de la agroecología
Nos enfrentamos a dos desafíos importantes en 
las organizaciones. El primero de ellos se refiere la 
comunicación en la agroecología, dentro de nuestras 
organizaciones.

El segundo desafío se refiere en la práctica a la 
comunicacion entre las organizaciones de agricultores 
familiares y el resto de la sociedad. 

Plan de trabajo
Con la soberanía alimentaria, la Coordinadora Europea 
de La Vía Campesina (ECVC)  y La Vía Campesina 
están plenamente en una voluntad de transformación 
social. La agroecología, como se definió anteriormente, 
hace que el campesino y la campesina se conviertan 
en el corazón de esta transformación. Esta visión de 
la agroecología es amplia, se refiere a la agricultura 
familiar y a veces tiene diversos nombres, como la 
biodinámica orgánica y permacultura.

Las organizaciones miembros de La Vía Campesina 
contamos actualmente con diferentes niveles de 
comprensión del concepto de agroecología. Por ello, es 
necesario compartir las experiencias a fin de tener una 
visión más colectiva de la agroecología y de nuestra 
voluntad, así como de nuestra capacidad para llevar 
y defender el impulso en contra de quienes pretenden 
desviarnos. Esto requiere una profundización de 
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nuestro trabajo político interno.
En este contexto, la obra más importante a realizar 

en el ámbito de las organizaciones locales es educar a 
los miembros y activistas acerca de las perspectivas de 
la agroecologia. Para apoyar este proceso en Europa 
y fomentar la participación de las organizaciones, 
sugerimos:

A) Concentrarse principalmente en intercambios 
internos y profundizar en lo que tenemos en 
común.

1. Difundir la posición del texto y el impulso del 
debate en las organizaciones.

2. Una puesta en común de experiencias y 
conocimientos, así como de políticas agrícolas 
o educativas.

3. Dar acceso a los documentos internos de nuestra 
organización a través de nuestra intranet.

B) Poner en práctica una estrategia de capacitación 
(intercambios entre agricultores) y prestar apoyo 
técnico a las organizaciones que quieren seguir el 
rumbo del intercambio. eliminar

C) Proponer a la Asamblea General de la ECVC 
discutir un documento de posición sobre la 
agroecología.

D) Compartir la reflexión sobre agroecología con 
organizaciones aliadas.

Dicho plan de trabajo se desarrollará de acuerdo con 
la relevancia que las organizaciones dan a encontrar 
la agroecología y a tomar iniciativas en esa dirección. 
Muchas de ellas ya se han movido en ese rumbo 
mediante la formación práctica, los directorios, el 
intercambio de conocimientos y saberes, etc. Es 
deseable que los instrumentos de formación y las 
necesidades de información que identifiquemos sean 
compartidos. 
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Las políticas agrícolas deben ser repensadas desde sus mismos cimientos y sobre 
la base de la agroecología, para alcanzar la soberanía alimentaria. Las políticas 
agrícolas deben centrarse en el empleo y los derechos de los trabajadores, en particular 
de los trabajadores migrantes. En este contexto, la agroecología debe ser promovida 
por las políticas agrícolas en todas sus dimensiones: agronómica, sociocultural, 
socioeconómica y política. Estas políticas, además, deben prestar especial atención a 
mujeres y jóvenes, e incluso con un derecho de acceso prioritario básico a la tierra y a 
los recursos naturales



La delegación internacional de La Vía 
Campesina, en representación de sus 
organizaciones miembros, se ha reunido 
en la provincia de Surin, Tailandia, Asia, 
para celebrar el Primer Encuentro Global 

sobre Agroecología y Semillas Campesinas. El 
principal objetivo de La Vía Campesina es compartir 
experiencias y construir una estrategia y una visión 
de la agroecología y las semillas, con la comprensión 
holística de que ambas forman parte de la lucha para 
alcanzar la soberanía alimentaria. 

Se ha elegido Tailandia como lugar de encuentro 
porque en este país hay cada vez más pequeños 
agricultores que están cambiando del modelo de 
agricultura industrial –basado en la “Revolución 
verde”– a la agroecología. La presencia de 
una delegación internacional va a fortalecer el 
movimiento de los campesinos agroecológicos en 
Tailandia, quienes declaran que “¡la supervivencia de 

los campesinos es la supervivencia de la sociedad!”. 
Los delegados, como parte de este encuentro, están 
aprendiendo mucho de esta experiencia. 

Tras compartir los conocimientos e ideas de los 
delegados, y debatir acerca de los desafíos, estamos 
convencidos de que la agroecología es el pilar 
fundamental de la soberanía alimentaria. 

No podremos alcanzar la soberanía alimentaria si 
la agricultura depende de insumos controlados por 
las corporaciones, si los impactos de la tecnología 
destruyen la Madre Tierra, si no confrontamos la 
mercantilización y la especulación de los alimentos y 
de la tierra, y si no conseguimos un mejor sustento 
para aquellas personas que proporcionan alimentos 
saludables y accesibles a la comunidad.

Existen muchos nombres para la agricultura 
agroecológica en todas partes del mundo. A La 
Vía Campesina no le preocupan los nombres o 
las etiquetas, llámense agroecología, agricultura 

Declaración de Surin

* Surin, Tailandia
 6 -12 de noviembre

2012

Primer Encuentro Global de La Vía Campesina
sobre Agroecología y Semillas Campesinas*
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orgánica, agricultura natural, agricultura sostenible 
con bajos insumos externos, etc. Le preocupa, más 
bien, especificar los principios ecológicos, sociales 
y políticos que el movimiento defiende. Para La Vía 
Campesina, la verdadera agricultura campesina 
sustentable se basa en la recuperación de los métodos 
de la agricultura campesina tradicional, la innovación 
en las nuevas prácticas ecológicas, el control y la 
defensa de los territorios y las semillas, así como en 
la igualdad social y de género. Además, invitamos 
a los agricultores convencionales a acercarse a este 
movimiento. 

Tenemos claro que una propiedad agrícola feudal 
no puede considerarse agroecológica, aun cuando no 
utilice químicos. Una propiedad agrícola controlada 
sólo por hombres donde las mujeres no tienen poder 
decisorio, o donde la carga de trabajo de las mujeres 
es mayor, tampoco es agroecológica. La agricultura 
orgánica que sustituye insumos químicos por 
insumos orgánicos caros sin alterar la estructura de 
monocultivo, no es agroecológica, como tampoco 
los programas “orgánicos” neoliberales (como “India 
Organic”), que nosotros rechazamos radicalmente. 

La experiencia, las prácticas y las reflexiones de La 
Vía Campesina de por lo menos los últimos cuatro 
años, han demostrado que la agroecología es una 
parte estratégica de la construcción de la soberanía 
alimentaria y popular. 

También entendemos que la agroecología es una 
parte inherente de la respuesta global a los principales 
retos y desafíos que enfrentamos como humanidad. 

En primer lugar, la agricultura a pequeña escala 
puede alimentar y está alimentando a la humanidad, 
y puede solucionar la crisis alimentaria a través de la 
agroecología y la diversidad. A pesar de la creencia 
errónea de que los sistemas del agronegocio son más 
productivos, sabemos que los sistemas agroecológicos 
pueden producir más alimentos por hectárea que 
cualquier monocultivo, a la vez que producen alimentos 
más saludables, más nutritivos y directamente al 
alcance de los consumidores. 

En segundo lugar, la agroecología contribuye a 
luchar contra la crisis ambiental. La agricultura 
campesina con la agroecología y la diversidad enfría 
el planeta manteniendo el carbono en el suelo, y 
proporcionando a los campesinos y a la agricultura 
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familiar los recursos necesarios para ser resilientes a 
los cambios climáticos y al aumento de las catástrofes 
naturales. La agroecología transforma la matriz 
energética y agrícola dependiente del petróleo, 
una parte fundamental de los cambios sistémicos 
necesarios para frenar las emisiones. 

En tercer lugar, la agroecología refuerza el bien 
común y lo colectivo. Al tiempo que crea las condiciones 
para una mejor calidad de vida para las personas de 
zonas rurales y urbanas, la agroecología, como pilar 
de la soberanía alimentaria y popular, establece que la 
tierra, el agua, las semillas y los conocimientos deben 
seguir siendo patrimonio de los pueblos al servicio de 
la humanidad.

A través de la agroecología, transformaremos el modelo 
hegemónico de producción alimentaria para permitir 
la recuperación del ecosistema agrícola, reestablecer 
el funcionamiento del metabolismo naturaleza-
sociedad y cosechar los productos que alimentarán a 
la humanidad. Como dicen los campesinos filipinos: 
“Kabuhanan, Kalusugan, Kalikasan” (por la economía, 
por la salud y por la Naturaleza).

Para nosotros, como campesinos y agricultores 
familiares, la agroecología es un instrumento para 
luchar contra el agronegocio transnacional y el modelo 
agroexportador predominante. No podremos liberar a 
los agricultores de la estructura de opresión que han 
construido las corporaciones sin recuperar nuestra 
autonomía tecnológica y económica de las formas 
actuales de capital agrario y financiero. Tampoco lo 
conseguiremos si no recuperamos la fuerza de trabajo 
esclavizada por el capital, como es el caso de los 
trabajadores rurales y agroindustriales en los Estados 
Unidos de América. Por lo tanto, la agroecología es 
una parte fundamental de la construcción de justicia 
social en un nuevo sistema social igualitario, libre de 
la dominación del capital.

La agroecología está dando un nuevo significado a la 
lucha por la reforma agraria, para devolverle el poder 
al pueblo. Los campesinos sin tierra que han luchado 
para recuperar sus tierras y aquellos que recibieron 
tierra, en los programas de reforma agraria en Brasil 
y Zimbabwe, están utilizando la agroecología como 
herramienta para defender y mantener producción, no 
sólo para sus familias, sino también para proporcionar 

una alimentación más saludable a sus comunidades. 
Por tanto, la reforma agraria, junto con la agroecología, 
se ha convertido en el aporte de los campesinos y las 
los agricultores familiares a una mejor y más sana 
alimentación para nuestras sociedades. En Argentina, 
apoyamos sin fisuras esta afirmación diciendo que 
“somos tierra para alimentar a los pueblos”.

Nuestros compañeros campesinos de India 
compartieron con nosotros que ha habido más 
de 275 mil suicidios de campesinos desde 1995, 
debido a la deuda en la que se han visto atrapados 
por su dependencia de los insumos industriales. 
Afortunadamente, el nuevo método del movimiento 
agorecológico ha permitido a los campesinos 
encontrar una luz de esperanza en esa oscuridad, 
lo que ha animado a muchas familias a permanecer 
en sus aldeas y seguir cultivando alimentos con una 
mejor calidad de vida. Este movimiento de Agricultura 
Natural con Presupuesto Cero ha devuelto la vida a las 
zonas rurales de India.

En Europa, la crisis económica y financiera 
nos ofrece también una prueba del potencial de 
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En Europa, la agroecología 
ha logrado devolver a los 
mercados su dimensión local, 
al tiempo de sostener la 
disponibilidad de alimentos 
con una menor dependencia a 
los combustibles fósiles. Ello ha 
generado un nuevo dinamismo 
en las economías locales y 
creado puestos de trabajo para 
los desempleados, quienes han 
comenzado a volver a las zonas 
rurales, como en el caso de 
Europa del Este



la agroecología como propuesta del movimiento 
campesino para la sociedad. Ha logrado devolver a 
los mercados su dimensión local, al mismo tiempo de 
sostener la disponibilidad de alimentos con una menor 
dependencia a los combustibles fósiles. Ello ha generado 
un nuevo dinamismo en las economías locales y creado 
puestos de trabajo para los desempleados, quienes han 
comenzado a volver a las zonas rurales, como en el caso 
de Europa del Este. La reforma agraria y la regulación 
de los mercados para alcanzar la soberanía alimentaria 
mediante la agroecología también son una solución 
para los agricultores europeos y estadounidenses que 
padecen los efectos de los bajos precios, debidos a las 
importaciones aún más baratas.

Los campesinos y pequeños agricultores de Mali, 
como los del resto de África, que han sufrido durante 
años el ataque de AGRA (Alianza para una Revolución 
Verde en África) para imponer la introducción de la 
revolución verde, están demostrando que sus propios 
modelos de producción agroecológica garantizan 
la alimentación y calidad de vida de millones de 
personas, al mismo tiempo que hacen frente a los 
cambios climáticos sin uso de insumos externos, a 
través de la gestión y el compartimiento soberanos de 
la biodiversidad y conocimientos locales. 

La agroecología también es una alternativa para que 
la juventud rural se quede en el campo, tenga sustento 
digno y siga comprometida con la producción y 
distribución de alimentos para sus comunidades. 
Son ellos quienes van a alimentar a las generaciones 
futuras. 

Durante 20 años La Vía Campesina ha luchado 
duro por la reforma agraria, y en este momento 
histórico necesita reflexionar acerca de su práctica 
para cualificarla. Como proclaman los trabajadores 
brasileños sin tierra: “¡ocupar, resistir, producir!”, 
campesinos y campesinas de todo el mundo están 
luchando por la tierra, resistiendo para defenderla y, 
ahora, hemos definido que la agricultura agroecológica 
va a alimentar al mundo. Es el momento de producir. 
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La crisis de precios de la alimentación de 
2008 y la más reciente subida de precios han 
centrado la atención sobre la capacidad del 
sistema alimentario global de “alimentar al 
mundo”. En La Vía Campesina, la alianza 

global de organizaciones campesinas y de agricultores 
familiares, consideramos que el sistema agroecológico 
de producción de alimentos a pequeña escala es el que 

da la mejor respuesta a las demandas del presente y 
del futuro.

La actual crisis alimentaria no es una crisis de 
nuestra capacidad productiva. Se debe más a factores 
como la especulación y acaparamiento de alimentos, 
fomentados por las empresas transnacionales de la 
alimentación y los fondos de inversión, que provocan 
injusticias globales, lo que significa que algunas 
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personas comen demasiado, mientras que otras no 
tienen dinero para adquirir los alimentos adecuados 
y/o carecen de tierras donde producirlos. Todo 
ello termina por alentar políticas nefastas como la 
promoción de los agrocombustibles, que orientan la 
producción agrícola a la alimentación de automóviles 
y no de las personas.

Sin embargo, no podemos negar que nuestra 
capacidad colectiva de producir alimentos suficientes 
–lo que incluye el cómo los producimos– es una pieza 
clave en el rompecabezas del fin del hambre. Aquí es 
donde el modelo industrial de monocultivos a gran 
escala de las corporaciones del agronegocio nos falla y 
donde los sistemas agrarios campesinos basados en la 
agroecología y la soberanía alimentaria ofrecen tanta 
esperanza. (Altieri, 2009).

El sistema del agronegocio no puede
alimentar al mundo
Con una estimación de 925 millones de personas 
hambrientas en el mundo y una proliferación galopante 
de enfermedades causadas por el sistema alimentario 
–malnutrición, obesidad, diabetes, enfermedades 
de corazón, cáncer y fiebre porcina–, no es una 
exageración decir que el sistema alimentario de las 
grandes corporaciones fracasa a la hora de proveernos 
de alimentos adecuados y sanos.

El hecho es que bajo las leyes de este sistema, 
dentro de la economía global, los alimentos se 
desplazan de las áreas de pobreza y hambre a las 
áreas de dinero y abundancia. Y la alimentación  está 
siendo homogeneizada en una dieta sobreprocesada 
y no saludable, basada en grasas, azúcares, féculas, 

— 60 —

[ La agricultura campesina sostenible puede alimentar al mundo ]

residuos químicos y cancerígenos, deficiente en fibras, 
proteínas, vitaminas, frutas y vegetales.

Por último, los métodos de producción usados 
para producir los alimentos del agronegocio 
–monocultivos, maquinaria pesada, riego excesivo, 
plaguicidas y abonos químicos, semillas transgénicas, 
etc.— están degradando rápidamente los mejores 
suelos del planeta, al provocar su compactación, 
salinización, esterilización, erosión y pérdida de 
biodiversidad funcional tanto dentro como sobre el 
suelo. Las cosechas que durante décadas aumentaron 
por la tecnología de la llamada “revolución verde” están 
ahora llegando a su máximo, y en algunas regiones han 
empezado a decrecer, como se puede observar en la 
Figura 1 (Kundu et al., 2007; ver también por ejemplo 
Radford et al., 2001; y Mulvaney et al., 2009). 

Con este sistema alimentario dominante, no hay 
futuro posible para la humanidad ni para el planeta. 
De hecho, apenas hay un presente.

El campesinado y la agricultura familiar
alimentan al mundo hoy en día
A pesar de que el agronegocio controla la mayoría 
de las tierras arables –especialmente las de mayor 
calidad– en casi todos los países del mundo, es 
gracias al campesinado y a la agricultura familiar 
que disponemos actualmente de comida. En cada 
país, la agricultura de pequeña escala controla menos 
de la mitad de las tierras agrarias, pero produce la 
mayor parte de los alimentos consumidos, como se 
demuestra en la Figura 2. Un ejemplo típico es el del 
reciente censo agropecuario de Brasil. El campesinado 

y la agricultura familiar manejan tan solo el 24,3% de 
las tierras agrarias, pero representan el 84,4% de las 
fincas y dan empleo a tres veces más personas que lo 
hace el agronegocio (que en Brasil depende del salario 
del hambre, con numerosos casos recientes de trabajo 
esclavo y de contratos de miseria).

En la cuarta parte de tierras arables que manejan, 
esta agricultura de pequeña escala produce el 87% de 
toda la yuca, el 70% de los frijoles, el 46% del maíz, el 
34% el arroz, el 58% de la leche, el 50% de las aves de 
corral, el 59% de porcino y el 30% de bovino, el 38% 
del café, entre otros muchos productos alimenticios. El 
campesinado cuenta con menos del 25% de las tierras 
agrarias, pero genera 40% de todo el valor agrícola. 
Y Brasil es un país reconocido, a nivel internacional, 
por la supuesta productividad y eficiencia de su 
agronegocio nacional e internacional, así como 
por la concentración de tierras en manos de pocos. 
Pero sigue siendo el campesinado y la agricultura 
familiar brasileños los que alimentan al pueblo de 
Brasil. Y este modelo se repite en todo el mundo. El 
campesinado y la agricultura familiar tienen vocación 
de producir alimentos. El agronegocio tiene vocación 
exportadora. El agronegocio brasileño se dedica a 
alimentar el ganado de Europa o a producir etanol 
para los automóviles, pero no alimenta a los niños y 
niñas hambrientos de Brasil.

Para alimentar las poblaciones futuras, 
debemos cuidar la tierra
El campesinado alimenta al mundo hoy en día, 
pero ¿cómo lo haremos en el futuro? Si, como 
de costumbre, seguimos el camino de menor 
resistencia, cada vez más tierras estarán en manos 
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Se pueden encontrar ejemplos de 
agricultura campesina y familiar 
sustentables en todo el planeta, 
por lo que existe una amplia 
terminología para referirse a ésta. 
Dependiendo de los sitios donde 
se realice, se emplean los términos 
agroecología, agricultura orgánica, 
agricultura natural, agricultura 
sostenible de bajos insumos, y otros. 
En La Vía Campesina, no queremos 
decir que un nombre es mejor que 
otro.  Preferimos especificar los 
principios que defendemos. 
En realidad, la agricultura campesina 
sostenible viene de la combinación 
del descubrimiento y revalorización 
de los métodos campesinos 
tradicionales y de la innovación de 
nuevas prácticas ecológicas.
 Entre los principios clave, se 
encuentran los de la agroecología 
(Altieri, 2002): 

Fomentar el reciclado de 1.	
la biomasa y optimizar la 

disponibilidad de nutrientes y el 
balance de flujos de nutrientes.
Asegurar unas condiciones 2.	
de suelo favorables para el 
crecimiento de las plantas, 
realizando un buen manejo de la 
material orgánica, las cubiertas 
vegetales y la activita biótica del 
suelo. 
Minimizar las pérdidas de 3.	
energía solar, de aire y de 
agua, adecuando el manejo 
al microclima local, e 
incrementando las coberturas 
para favorecer la recogida de 
agua y el manejo del suelo.
Diversificación del 4.	
agroecosistema, en el tiempo 
y el espacio, de especies y 
genéticamente.
Fomentar las interacciones y 5.	
sinergias biológicas benéficas 
entre los componentes de 
la agrobiodiversidad, para 
promover los procesos y servicios 
ecológicos clave. 

No consideramos que la sustitución 

de insumos “malos” por “buenos”, 
sin modificar la estructura del 
monocultivo es sostenible. (Rosset y 
Altieri, 1997).
La aplicación de estos principios a 
las complejas y diversas realidades 
de la agricultura campesina requiere 
que el campesinado se (re-)apropie 
activamente de sus sistemas de 
producción, adecuándolos a su 
conocimiento local, su ingenio y a su 
capacidad de innovación.
Estamos hablando de fincas 
relativamente pequeñas, manejadas 
por familias campesinas o por 
comunidades. Las fincas pequeñas 
permiten el desarrollo de la 
biodiversidad funcional manejando 
producciones diversificadas, 
integrando cultivos, árboles y 
animales. En este tipo de agricultura 
no se necesitan, o se necesitan 
menos, insumos externos ya que 
mucho puede ser producido en la 
propia finca. 

Principios de la agricultura campesina sostenible

FIGURA 1. Disminución, a largo plazo, de cosechas bajo 
manejo convencional basado en fertilizantes químicos en India.  
Fuente:  Kundu et al., 2007.



del agronegocio que, aunque no está consiguiendo 
alimentarnos, mina las capacidades productivas 
de las tierras para las futuras generaciones. Las 
corporaciones mueven su producción en el mundo 
buscando los espacios donde es más barato producir, 
sin echar raíces en ningún espacio dado. No tienen 
incentivos para conservar, restaurar y aumentar la 
fertilidad del suelo. Más bien, extraen todo lo que 
pueden tan rápido como pueden, en su búsqueda 
de beneficios inmediatos, y una vez que pasan el 
pico máximo de producción y que el suelo empieza 
a degradarse, abandonan esa área y se marchan en 
busca de otra, dejando agroecosistemas y economías 
locales devastados en su estela.

El campesinado y los y las agricultores familiares, 
por otra parte, tienen raíces en la zona que tanto 
ellos como sus ancestros han cultivado durante 
generaciones y donde sus hijos y nietos seguirán 
ejerciendo la agricultura en el futuro. Es su 
razón para cuidar la capacidad productiva del 
suelo y el entorno. Y es precisamente en estas 

comunidades donde encontramos las prácticas 
tradicionales sostenibles y el rápido desarrollo de 
la agroecología.

La agroecología conserva y restaura
los suelos y los agroecosistemas
Dada la cantidad de suelos degradados que hay 
en el planeta, con una productividad a la baja, 
es absolutamente necesario emplear técnicas 
productivas restauradoras como son la agroecología 
y los métodos tradicionales. Algunos de los principios 
de la agroecología son la incorporación de biomasa 
y materia orgánica al suelo, la protección del mismo 
de las altas temperaturas y de la erosión mediante el 
mulching, las cubiertas vegetales, etc., y el fomento 
de la biodiversidad y de un suelo sano (Pretty, 1995; 
Altieri et al. 2000; Altieri, 2002).  

En América Central, decenas de miles de campesinos 
y campesinas han recuperado laderas erosionadas 
y restaurado y aumentado la productividad de las 
mismas, gracias al movimiento agroecológico “de 

Campesino a Campesino” (Holt-
Giménez, 2006). Mientras que el 
monocultivo industrial degrada los 
suelos y provoca una pérdida de 
productividad, la agroecología los 
restaura. 

La restauración de suelos y 
agroecosistemas que fomenta la 
agroecología permite, asimismo, 
controlar la aparición de plagas. 
Por ejemplo, en el este de África, el 
policultivo jalar-empujar demuestra 
ser eficaz en el control de los 
lepidópteros barrenadores. Esta 
práctica emplea en los bordes de los 
campos de maíz, especies atrayentes 
de los barrenadores, que los aleja del 
maíz (jalar), e incorpora, en el seno 
del cultivo, especies que repelen  
(empujan) estos insectos. En Kenia, 
las familias campesinas participantes, 
reportan un aumento del 37% al 
129% en la cosecha, sin plaguicidas 
químicos (Khan et al., 2008). 
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La agroecología puede producir
más y alimentar al mundo
A pesar de la concepción errónea que se tiene de que los 
sistemas industriales de producción del agronegocio 
son los más productivos, muchos estudios han 
demostrado en los últimos años que: 1) las pequeñas 
fincas son más productivas que las grandes (Rosset, 
1999, y 2) los sistemas “agroecológicos”, “sostenibles” 
y/u “orgánicos” son tan productivos, y en muchos 
casos, más productivos que los monocultivos 
dependientes de insumos químicos (Badgley et al., 
2007; Pretty and Hine, 2001; Pretty et al., 2003). Los 
sistemas más productivos por unidad de área son los 
sistemas agroecológicos, altamente integrados, de las 
pequeñas fincas (Figura 3). 

La investigación demuestra que en los países en 
desarrollo, los sistemas orgánicos de producción, de 
media, producen 2,7 veces más por hectárea que los 
sistemas convencionales. En los países desarrollados, 
producen  lo mismo, por lo que globalmente, producen 
1,3 veces más (Badgley et al., 2007). 

En realidad, no existen argumentos reales a favor 
de la agricultura industrial, si de lo que se trata es de 
alimentar a las poblaciones futuras del mundo. 

En La Vía Campesina hemos realizado nuestra 
propia investigación en varias partes del mundo. 
Hemos observado que muchas fincas agroecológicas 
son sustancialmente más productivas tanto por 
unidad de área como por cantidad de trabajo. Una 
finca integrada es aquella que combina cultivos y 
ganadería, asociaciones y rotaciones, que emplea la 
agroforestería y que en general, tiene altos niveles de 
biodiversidad funcional (ver ejemplo en la Figura 4). 

— 63 —

[ La agricultura campesina sostenible puede alimentar al mundo ]

Investigación en las Filipinas demuestra que en época seca los rendimientos 
del arroz en fincas orgánicas son 37.4% más altos, comparado con las fincas 
convencionales. No sólo tienen un rendimiento en toneladas por hectárea 
mayor, sino los granos son más pesados  también (Cuadro 1). Además, el 
número de granos llenados por panícula fue más alto en las fincas orgánicas, 
mientras que el porcentaje de granos no llenados fue comparable en ambos 
tipos de fincas (Mendoza, 2002).

Cuadro 1. Características comparativas de granos de arroz
en fincas convencionales y orgánicas

Tipo
de Finca

Granos 
llenados x 
panícula

Granos no 
llenados x 
panícula

% granos
Gno 

llenados

Peso de 100 
granos (g)

 Orgánica 91.5 24.1 20.0 27.4

Convencional
 

70.8 19.5 22.0 25.7

Filipinas: el arroz orgánico produce más y mejor
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FIGURA 3. Datos disponibles que 
demuestran la producción total por 
unidad de área, en comparación 
con el tamaño de las fincas, en 
aquellos países donde hay datos 
disponibles. Aunque lo que se 
considera “pequeña finca” y grande 
puede variar en cada país, en todos 
los casos, las pequeñas son más 
productivas que las grandes con 
grandes márgenes (Rosset, 1999).



Estos sistemas no sólo son más productivos, sino 
que además tienen menos costos de producción, 
especialmente cuando se tratan de insumos comprados 
con divisas (Machín Sosa et al., 2010). Muchos de 
los campesinos y campesinas y familias dedicadas 
a la agricultura familiar que pertenecen a nuestras 
organizaciones miembro en India, por ejemplo, forman 
parte de los 4 millones de miembros del movimiento 
Agricultura Natural de Presupuesto Cero (Zero 
Budget Natural Farming), donde los agricultores y 
agricultoras no adquieren insumos externos y confían 
en el estiércol, el mulching, las cubiertas vegetales y las 
lombrices para producir más desde una perspectiva 
económica y mejor, en términos medioambientales.

Los sistemas agroecológicos campesinos se 
benefician ampliamente de las variedades tradicionales 
de semillas que están cada vez más amenazadas de 
extinción, bajo el régimen de propiedad intelectual 
de las corporaciones. Es por esta razón que nuestras 
organizaciones miembro en Chile, Cuba, Brasil, 
Tanzania, Indonesia, Sri Lanka, Tailandia, Francia y 
otros, están activamente implicadas en la conservación 
y multiplicación de las variedades de semillas 
campesinas. 

La agroecología tiene un mayor grado de resiliencia 
al cambio climático
Los sistemas agroecológicos integrados son también 
reconocidos por su mayor capacidad de adaptación 
y resiliencia al cambio climático, incluyendo sequías, 
huracanes, cambios de temperatura y modificaciones 
de fechas de siembra. Los mayores niveles de diversidad 

de las fincas agroecológicas, permiten que si un 
cultivo se ve afectado negativamente, otros pueden 
compensar estas pérdidas. El mulch y los abonos 
verdes que cubren el suelo los protegen de la erosión, 
de las altas temperaturas y mantienen la humedad del 
mismo. La diversidad de variedades, además de ser 
positiva dentro de la diversidad genética, hace que las 
fincas campesinas se adapten más a las condiciones 
fluctuantes que la agricultura comercial homogénea 
(Borron, 2006; Altieri y Koohafkan, 2008; Altieri y 
Nicholls, 2008; Chappell y LaValle, 2009).

Nuestra propia investigación demuestra la 
resiliencia de los sistemas agroecológicos a los 
efectos devastadores de los huracanes. En un caso, 
comparamos sistemas campesinos de varias escalas 
a sistemas de monocultivo, y se demostró que los 
sistemas complejos sufrieron pérdidas de alrededor del 
50% –principalmente las capas superiores– mientras 
que los sistemas de monocultivo llegaron a perder 
hasta el 80%, con el impacto inicial de la tormenta. 
Después de las pérdidas iniciales, las fincas con cultivos 
en varias capas, recuperaron su potencial de cosecha 
rápidamente, compensando las pérdidas de las capas 
más altas por las cosechas de los cultivos de capa 
inferior, mientras que en los sistemas de monocultivo 
no compensaron, sufriendo pérdidas casi totales 
(Machín Sosa et al., 2010). Quedó claro, a instancias 
de nuestro estudio que, en los países y regiones donde 
se sufran más probablemente los eventos climáticos 
más severos, los sistemas agroecológicos no son una 
opción, sino una necesidad.

La producción agroecológica necesita organizaciones 
campesinas y políticas públicas que la fomenten
Si consideramos que los sistemas agroecológicos de 
las pequeñas fincas son más productivos, conservan 
el suelo,  restauran la capacidad productiva de los 
sistemas degradados y tienen un mayor grado de 
resiliencia frente al cambio climático, la pregunta 
clave no es, por lo tanto, si deberíamos, pero más bien, 
cómo, podemos promover la transición hacia estos 
tales sistemas.

La experiencia de América Central (Holt-Giménez, 
2006) y Cuba (Machín Sosa et al., 2010), nos demuestra 
que la investigación convencional establecida de arriba 
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a abajo, así como las metodologías de proyectos de 
muchos gobiernos y ONGs fallan a la hora de apoyar 
a la agricultura campesina en transición. Como los 
sistemas agroecológicos requieren la movilización del 
ingenio de los campesinos y campesinas, los métodos 
que mejores resultados dan son aquellos en los que 
los propios actores se convierten en protagonistas a la 
hora de crear, desarrollar y compartir metodologías. 
Y esto solo puede ser así en el seno de organizaciones 
campesinas, mediante metodologías de campesino a 
campesino y aquellas basadas en la comunidad, las 
escuelas campesinas, etc. (Machín Sosa et al., 2010). 
Sin embargo, las organizaciones campesinas avanzan 
a contracorriente cuando no pueden contar con 
políticas públicas adecuadas. Estas políticas deben 
incluir auténticas reformas agrarias para dejar las 
tierras en manos del campesinado y acabar con las 
subvenciones abiertas y ocultas a las prácticas de 
manejo industriales, incluyendo los insumos químicos 
y los transgénicos, la modificación de las políticas de 
libre mercado que hacen que la agricultura no sea 
rentable, y la sustitución global de las políticas sesgadas 
contra la agricultura campesina y sus organizaciones 
por otras que apoyen  nuestros esfuerzos para innovar 
y desarrollar métodos agroecológicos y compartirlos 
horizontalmente. Ha llegado el momento de actuar, de 
construir una soberanía alimentaria real, en cada país, 
basada en la agricultura agroecológica que desarrollan 
el campesinado y la agricultura familiar, controlando 
sus propios destinos.

Demandamos políticas públicas que apoyen la 
agricultura sostenible campesina y familiar:

Implementando una reforma agraria genuina, •	
acabando con el acaparamiento de tierras 
(land grabbing) y respetando nuestras tierras 
y territorios.
Reorientando la investigación y extensión •	
agraria hacia el apoyo a las innovaciones 
agroecológicas de campesino a campesino, 
manejadas y compartidas por las 
organizaciones campesinas y de agricultura 
familiar, como base para avanzar en la 
agroecología.

Modificando la facultades de agronomía. La •	
agroecología y las ciencias sociales deben 
jugar un papel central en el curriculum 
formativo, que debería inculcar el respeto 
al conocimiento campesino y otorgar 
importancia a las organizaciones campesinas.
Amplia ejecución de políticas a favor de la •	
soberanía alimentaria como son la protección 
de mercados locales del dumping, la lucha 
contra el acaparamiento y especulación por 
parte de las corporaciones, la definición de 
sistemas para garantizar precios justos para 
la producción campesina de alimentos, y para 
los consumidores, etc.
Apoyar los sistemas campesinos de semillas •	
criollas, y rechazar las leyes de semillas que 
van contra el campesinado.
Reorientar los sistemas de aprovisionamiento •	
público de alimentos (escuelas, hospitales, 
canasta básicas, etc.) para dar prioridad a la 
producción campesina ecológica y los precios 
justos.
Apoyar la comercialización directa entre •	
productores y consumidores de los productos 
ecológicos a través de los mercados 
campesinos, uniendo cooperativas urbanas y 
rurales, etc.
Acabar con las subvenciones a los •	
agroquímicos, y eliminar los plaguicidas 
tóxicos y los transgénicos.
Romper y prohibir los monopolios y •	
oligopolios nacionales e internacionales del 
agronegocio que captan y distorsionan las 
políticas públicas a su favor y en detrimento 
de los productores y los consumidores.
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I. Introducción: agricultura agroecológica
    campesina, en la disputa por los territorios

En el mundo de hoy en día, nuestro sistema 
alimentario y formas de vida rural están 
bajo el  ataque del capital financiero 
internacional y las corporaciones 
transnacionales (CTNs) con el apoyo de 

gobiernos, acuerdos de libre comercio, e instituciones 
financieras internacionales como la OMC, FMI y 
el Banco Mundial. La reestructuración neoliberal, 
liberalización, privatización y desregulación han 
creado el escenario para una ola, dirigida por las 
crisis recurrentes del sistema capitalista, de nueva 
inversión y capitalización del agronegocio y otras 
empresas que explotan los recursos rurales para 
agroexportaciones, agrocombustibles, plantaciones 
industriales (“desiertos verdes”), minería, represas 

y otras grandes infraestructuras, turismo, venta de 
agrotóxicos y transgénicos, etc. 

El capital ha “redescubierto” áreas rurales en una 
escala no vista desde la era de la conquista colonial. 
Esto ha llevado a acaparamiento de tierra a escala 
masiva, dejando a los pueblos campesinos e indígenas, 
y otros pueblos rurales, en una guerra verdadera por 
la tierra y el territorio con las transnacionales, el 
capital y los gobiernos, cuyas fuerzas represivas están 
desalojando y desplazando las poblaciones rurales 
y criminalizando sus movimientos, mientras que 
los medios dominantes, pertenecientes al capital, 
estigmatizan la protesta social. Cuando los pueblos 
rurales pierden sus tierras y territorios, estos caen 
en las manos del agronegocio y otros acaparadores 
de tierra. El agronegocio promueve el monocultivo 
industrial que produce comida cara y no saludable, 
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que hace que las personas se enfermen, que destruye 
la fábrica social de las comunidades rurales, llevando 
a la migración masiva, que envenena la tierra con 
agrotóxicos y transgénicos, y que es parte de un sistema 
alimentario global corporativo que 
es una de las principales fuentes 
de emisiones de gases con efecto 
invernadero, que están causando el 
calentamiento global

Como mujeres, hombres, ancianos 
y jóvenes, campesinos, pueblos 
indígenas, trabajadores sin tierra, 
pastores nómadas, y otros pueblos 
rurales, estamos luchando para 
defender y recuperar nuestra tierra 
y territorios para preservar nuestra 
forma de vida, nuestras comunidades 
y nuestra cultura. También estamos 
defendiendo y recuperando nuestros 
territorios porque la agricultura 
campesina agroecológica que 
practiquemos en ellos es pieza en 
la construcción de la soberanía alimentaria, y es 
la primera línea en nuestra defensa de la Madre 
Tierra. Estamos comprometidos en la producción 
de alimentos para las personas –los pueblos de 
nuestras comunidades, pueblos y naciones– en vez de 
producir biomasa para celulosa o agrocombustible, 
o exportaciones para otros países. Los pueblos 
indígenas entre nosotros, y todas nuestras tradiciones 
y culturas rurales, enseñan respeto a la Madre Tierra. 
y estamos comprometidos para recuperar nuestros 
saberes ancestrales de la agricultura y apropiar los 
elementos de agroecología (que de hecho proviene en 
gran parte de nuestro conocimiento acumulado), para 
que podamos producir en armonía con, y cuidando 
a, nuestra Madre Tierra. El nuestro es el “modelo de 
la vida,” del campo con campesinos y campsinas, de 
comunidades rurales con familias, de territorios con 
árboles y bosques, montañas, lagos, ríos y costas, y 
está en fuerte oposición con el “modelo de la muerte,” 
corporativo, de agricultura sin campesinos ni familias, 
de monocultivos industriales, de áreas rurales sin 
árboles, de desiertos verdes y tierras envenenadas 
con agrotóxicos y transgénicos. Estamos activamente 

confrontando al capital y al agronegocio, disputando 
tierra y territorio con ellos. 

Cuando controlamos nuestro territorio, 
buscamos practicar una agricultura campesina 

agroecológica basada en sistema 
de semillas campesinas en el que es 
comprobadamente mejor para la 
Madre Tierra, ya que ayuda a enfriar el 
planeta y que ha demostrado ser más 
productiva por unidad de área que el 
monocultivo industrial, ofreciendo 
el potencial para alimentar al mundo 
con alimentos sanos y saludables, 
producidos de forma local, mientras 
que a su vez garantiza una vida con 
dignidad para nosotros/as y para las 
generaciones futuras de los pueblos 
rurales.

La soberanía alimentaria basada 
en la agricultura campesina 
agroecológica ofrece soluciones a 
las crisis de alimentos, climáticas y 

otras crisis del capitalismo que está enfrentando la 
humanidad. 

II. ¿A qué nos referimos con agroecología?
Hemos pasado los últimos cinco años realizando 
consultas internas regionales, continentales y 
mundiales sobre la agroecología. Una de nuestras 
tareas ha sido la de llegar a un entendimiento colectivo 
de lo que significa la agroecología y la agricultura 
campesina agroecológica para nosotros. Esto es 
particularmente importante en la actualidad, porque 
en sí la agroecología hoy día es un territorio en disputa 
con empresas, gobiernos y el Banco Mundial, así como 
los científicos e intelectuales que, a sabiendas o sin 
saberlo, trabajan para ellos. Este intento neoliberal de 
cooptar la agroecología se puede ver en los programas 
de gobierno de “agricultura orgánica”, que promueven 
las exportaciones orgánicas de monocultivo basados 
en nichos de mercado y subsidian compañías privadas 
para producir insumos orgánicos que son incluso 
más caros que los agrotóxicos, cuyos costos conducen 
a la trampa de deuda a muchas familias rurales. 
También se ve reflejado en la llamada “agricultura 
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climáticamente inteligente” del Banco Mundial que, 
al igual que REDD para los bosques, permitiría a las 
empresas transnacionales convertirse en los dueños 
del carbono del suelo en los campos campesinos y 
dictar las prácticas de producción 
que se permitirán; todo ello, como 
un pretexto para que las grandes 
empresas contaminantes puedan 
seguir contaminando y calentando el 
planeta. 

Creemos que el origen de la 
agroecología está en el conocimiento 
acumulado y los saberes de los 
pueblos rurales, sistematizado por 
un diálogo entre los diferentes 
tipos de conocimiento (diálogo de 
saberes) para producir la ciencia, 
el movimiento y la práctica de 
la agroecología, al igual que las 
semillas, pues la agroecología es un 
patrimonio de los pueblos rurales 
y hay que ponerla al servicio de la 
humanidad y de la Madre Tierra, libre 
de costo o patentes. Es nuestra y no 
está en venta. Y tenemos la intención 
de defender lo que queremos decir 
nosotros con agroecología y la 
agricultura campesina agroecológica, frente a todos los 
intentos de cooptación. Para nosotros, la agroecología 
tiene tantas bases biológicas como sociales. Para 
enfatizar los elementos sociales y culturales que son 
inseparables del todo, nos referimos a la agricultura 
campesina agroecológica.

Podemos encontrar ejemplos de esta agricultura 
campesina agroecológica en todo el planeta, aunque 
los nombres que utilizamos varían mucho de un lugar 
a otro: agroecología, agricultura ecológica, agricultura 
natural, agricultura sostenible y otros. En La Vía 
Campesina (LVC) no queremos decir que un nombre 
es mejor que otro, sino que queremos especificar los 
principios fundamentales que defendemos.

Entre los principios biológicos fundamentales, que 
son la base de las prácticas de cultivo agroecológicas, 
se encuentran:

Mejorar el reciclado de biomasa y optimizar la 1.	
disponibilidad de nutrientes y el equilibrio del 
flujo de nutrientes.
Asegurar condiciones de suelo favorables para 2.	

el crecimiento de las plantas, en 
particular mediante el manejo de la 
materia orgánica, las coberturas y 
la mejora de la actividad biótica del 
suelo.

Reducir al mínimo las 3.	
pérdidas de energía solar, aire y agua 
a través del manejo del microclima, 
cosecha de agua y manejo del suelo, 
mediante el aumento de la cobertura 
del suelo.

Diversificación de especies 4.	
y genética del agroecosistema, en el 
tiempo y en el espacio.

Optimizar las interacciones 5.	
biológicas y sinergismos benéficos 
entre los componentes de la diversidad 
biológica agrícola, para promover los 
procesos ecológicos clave.

No creemos que sea agroecológica la 
mera sustitución de insumos “malos” 
por los “buenos” (como se hace en 

los programas orgánicos de los gobiernos), sin tocar 
la estructura de monocultivo. No creemos que la 
agroecología se pueda implementar sobre una base de 
recetas, sino más bien que los principios deben aplicarse 
de manera diferente en cada realidad distinta, basado 
en el conocimiento, la creatividad y el protagonismo 
de los pueblos rurales. La aplicación de los principios 
biológicos en las complejas y diversas realidades de la 
agricultura campesina requiere de la apropiación activa 
de los sistemas agrícolas por los propios campesinos 
y campesinas, con nuestro conocimiento local, 
ingenio y capacidad de innovar. Hablamos de parcelas 
relativamente pequeñas, administradas por familias 
campesinas y comunidades. Las granjas pequeñas 
permiten el desarrollo de la biodiversidad funcional, 
con producción diversificada y la integración de los 
cultivos, árboles y animales. En este tipo de agricultura, 
hay menos o ninguna necesidad de insumos externos, 
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La agroecología hoy 
día es un territorio 
en disputa con 
empresas, gobiernos y 
el Banco Mundial, así 
como los científicos 
e intelectuales que, 
a sabiendas o sin 
saberlo, trabajan 
para ellos

No creemos que 
la agroecología se 
pueda implementar 
sobre una base de 
recetas, sino más bien 
que los principios 
deben aplicarse de 
manera diferente 
en cada realidad 
distinta, basado en 
el conocimiento, 
la creatividad y el 
protagonismo de los 
pueblos rurales



porque todo se puede producir en la propia finca.
Para resaltar los principios sociales y culturales que 

subyacen en nuestro punto de vista de la agroecología 
campesina, a continuación hacemos una lista de los 
elementos que defendemos y rechazamos:

Defendemos en la agroecología ...

La integración de la humanidad, en armonía y •	
equilibrio con la naturaleza.
Junto con la reforma agraria y la defensa del •	
territorio y los mercados nacionales/locales, es 
pieza clave en la construcción de la soberanía 
alimentaria.
Ayuda a construir la autonomía.•	
Se inicia con los campesinos/as y las semillas •	
indígenas.
Se trata de un proceso social, cultural y político, •	
y es una herramienta para la transformación 
colectiva de la realidad.
Se basa en el intercambio, la cooperación y la •	
acción colectiva entre los pueblos.
Se basa en el diálogo horizontal entre los •	
conocimientos campesinos e indígenas y los 
conocimientos científicos.
Es integral/holística y respeta la Madre Tierra.•	
Las mujeres desempeñan un papel fundamental, •	
y ayuda a construir nuevas relaciones dentro de 
la familia contra el patriarcado.
Ofrece funciones y oportunidades nuevas e •	
importantes para los jóvenes.
Es liberadora, y fortalece nuestra identidad •	
colectiva como campesinos, pueblos indígenas y 
otras expresiones rurales, sociales y culturales.
Hay que dirigirse a la alimentación de las •	
personas con alimentos sanos producidos en 
armonía con la Madre Tierra.
Comunitaria, con valores anticapitalistas.•	

Rechazamos como parte de la agroecología...

Tecnocentrismo, academicismo, el •	
reduccionismo y verticalismo de arriba hacia 
abajo.
Agrotóxicos, transgénicos y monocultivos.•	

Sustitución de insumos y la agricultura orgánica •	
neoliberal que deja al monocultivo intacto.
La “certificación” externa de las semillas y de los •	
frutos de nuestra labor.
Agronegocios y comercialización.•	
La privatización del conocimiento.•	
La propiedad intelectual sobre la vida.•	
El capitalismo y el neoliberalismo.•	
Los pagos por servicios ambientales y la •	
mercantilización de las semillas, el agua, 
los bosques, la biodiversidad, carbono y la 
naturaleza.
Acaparamiento de tierras y grandes latifundios •	
privados.
Patriarcado y otras formas de explotación•	 .
La separación de los seres humanos de la •	
naturaleza.

Vemos a la agroecología como una parte inseparable 
de la disputa territorial con la agroindustria y el capital. 
La defensa del modelo de la agroecología basada en 
el modelo campesino es una cuestión fundamental 
para nosotros. La producción campesina no es “la 
alternativa”. Es El Modelo de la producción a través del 
cual el mundo ha sido alimentado durante miles de años, 
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y sigue siendo el modelo dominante de producción de 
alimentos. Más de la mitad de la población del mundo 
trabaja en el sector de la agricultura campesina, y la 
gran mayoría de la población del mundo depende 
de la producción de alimentos por los campesinos 
y campesinas. Los alimentos que provienen de los 
productores a pequeña escala, hoy representan el 70% 
de los alimentos consumidos por la humanidad. Este 
modelo, la forma campesina (La Vía Campesina), es 
el mejor camino a seguir para alimentar al mundo 
en el futuro, para servir a las necesidades de nuestro 
pueblo, para proteger el medio ambiente, enfriar el 
planeta y para mantener nuestros bienes comunes 
naturales. La agroecológica campesina es socialmente 
justa, respeta la identidad y el conocimiento de las 
comunidades, da prioridad a los mercados locales y 
nacionales y fortalece la autonomía de los pueblos y 
las comunidades.

III. ¿Qué es la agricultura
campesina agroecológica?
La agricultura campesina no es un “modelo económico 
de producción”, es una forma de vida y, por lo tanto, 
tiene aspectos complejos. La organización de la 
producción y consumo que defiende LVC se caracteriza 
por los siguientes aspectos:

Los campesinos y pequeños
agricultores son el corazón
Es diversa, basada en la agricultura familiar y 
campesina. La producción se desarrolla y renueva 
sobre la base de las raíces culturales de los campesinos 
y agricultores familiares, mujeres y hombres, jóvenes y 
ancianos. Es un modelo que puede alimentar a naciones 
enteras y garantizar a la población rural, el derecho 
a una vida digna, social, cultural y económicamente 
hablando, basada en el trabajo en el campo, como ya 
lo han practicado durante muchas generaciones.
Los derechos fundamentales son respetados y 
la gente debe ser el centro de todas las políticas, 
en lugar del mercado: estamos hablando de una 
sociedad rural justa. Esto incluye la protección de los 
agricultores, los pueblos indígenas y las comunidades 
afrodescendientes, sus valores culturales y humanos. 
Ellos son los recursos humanos básicos de la 

producción de alimentos. Sin los hombres y mujeres, 
para labrar la tierra, no puede haber agricultura. Sin la 
agricultura, ¿qué comería la gente?

La producción, de la forma más autónoma posible
Con la agroecología construimos nuestra autonomía 
de la especulación financiera, de los mercados de 
productos básicos, de los bancos y otras fuentes 
de crédito, proveedores de semillas comerciales, 
agroquímicos, maquinaria, equipos de riego y 
otros insumos, de la asistencia técnica externa y del 
conocimiento impuesto, etc. Recuperar, defender, 
fortalecer y ampliar los sistemas de semillas campesinas 
e indígenas es fundamental, como lo es la recuperación, 
la innovación y el intercambio del conocimiento de la 
agricultura campesina de cómo producir con nuestros 
propios recursos locales.

Enfría el planeta y es resistente al cambio climático
La relocalización de la producción ecológica de 
alimentos, a través de la soberanía alimentaria basada 
en la agricultura campesina agroecológica, ofrece la 
mejor solución para el calentamiento global causado 
por las emisiones de gases de efecto invernadero. La 
diversidad genética de los sistemas campesinos de 
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semillas y la capacidad de recuperación y resistencia 
de las prácticas de cultivo agroecológicos a la sequía, 
los huracanes y los cambios en la temperatura y las 
lluvias, ofrece la única esperanza de que la humanidad 
pueda sobrevivir al cambio climático aun mientras 
nosotros luchemos por enfriar el planeta.

Las mujeres y los hombres luchan juntos contra el 
patriarcado y para poner fin a la violencia contra las 
mujeres
Estamos comprometidos a enfrentar el patriarcado y la 
violencia contra las mujeres en la sociedad, en nuestro 
movimiento y organizaciones, y en nuestras familias. 
Hemos visto cómo la transición del monocultivo 
dominado por los hombres a la agricultura campesina 
agroecológica diversificada, aumenta la diversidad 
de roles y oportunidades para todos los miembros 
de la familia y comunidad campesina, y reduce la 
concentración del poder, los ingresos y la toma de 
decisiones en manos de los hombres. En nuestra visión, 
las mujeres son tratadas igual que los hombres y tienen 
pleno acceso a los medios de producción. Las mujeres 
participan plenamente en las decisiones tomadas por 
sus familias, las comunidades y las organizaciones que 
las representan.

Los jóvenes tienen un lugar en el presente y futuro
Mientras que hay poco lugar y prácticamente no 
hay futuro para los jóvenes en el monocultivo, la 
diversificación agroecológica desata oportunidades 
para la creatividad y una vida digna gratificante e 
interesante para los jóvenes de las zonas rurales, lo 
que permite la construcción de un verdadero futuro 
para la juventud rural. Sin opciones que permitan a 
los jóvenes permanecer en el campo, no hay futuro 
para las comunidades rurales ni para nuestro sistema 
alimentario.

Acceso y control sobre el uso
de los medios de producción
Campesinos/as, indígenas y otras comunidades 
rurales deben tener el control colectivo sobre la tierra 
y el territorio, incluyendo el agua y los bosques, y ser 
capaz de (re) producir sus propias semillas. Esto les 
permite dejar a las generaciones futuras una tierra rica 

y fértil que produce múltiples productos en un sistema 
de producción diversificada. La defensa del territorio y 
una reforma agraria genuina e integral para recuperar 
y extenderlas, son cruciales para poner de nuevo la 
tierra en manos de los que trabajan, y para crear una 
agricultura campesina dinámica. La lucha contra las 
leyes neoliberales que criminalizan el intercambio de 
semillas campesinas y la privatización de los recursos 
genéticos también es fundamental para garantizar el 
acceso continuo a este medio esencial de producción.

Los mercados y las economías locales
y nacionales tienen prioridad
Las necesidades locales y nacionales son una prioridad 
y los campesinos/as y los productores locales de 
pequeña escala deben tener primero acceso a sus 
propios mercados locales y nacionales. Ellos deben ser 
capaces de controlar la comercialización y locales de 
procesamiento de sus productos, en colaboración con 
sus comunidades y con los consumidores urbanos, 
para que los productos se puedan vender a precios 
justos para los productores y consumidores. Esto 
significa relocalizar la producción, crear  circuitos 
cortos entre los productores campesinos y familiares 
y los consumidores, con precios justos para los 
agricultores y para los habitantes de la ciudad, 
especialmente los pobres de las ciudades, a través 
de economías solidarias. La agricultura campesina 
da empleo a muchas personas, no sólo a los que 
trabajan directamente en la agricultura. La agricultura 
campesina es un pilar de la economía local y ayuda 
a mantener los pueblos y ciudades con vida. Permite 
a las comunidades fortalecer su propia cultura e 
identidad. Una economía rural equitativa basada en 
el campesinado y agricultura familiar proporciona la 
base para un fuerte desarrollo económico nacional.

Los saberes y la cosmovisión de los pueblos
campesinos e indígenas es fundamental
El conocimiento y las cosmovisiones de los/as 
campesinos/as, indígenas y agricultores familiares son 
fundamentales para el desarrollo de este modelo de 
producción. Mantiene las variedades locales y razas 
de ganado, así como la biodiversidad en el entorno, y 
bosques controlados y gestionados por la comunidad.
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Promoción de métodos agroecológicos
La agricultura campesina agroecológica requiere 
la recuperación, la innovación y, sobre todo, el 
intercambio de conocimientos y prácticas a través de 
diálogos entre saberes. Para ello, estamos llevando a 
cabo muchos procesos agroecológicos diversos, de 
campesino a campesino, de comunidad a comunidad, 
territoriales, y de organización a organización, para 
facilitar el intercambio horizontal de experiencias y 
conocimientos. También contamos con decenas de 
escuelas campesinas agroecologicas y de formación 
política, que sirven tanto para preparar a nuestros 
jóvenes para ser agricultores agroecológicos y cuadros 
dirigentes de nuestras organizaciones, y para apoyar 
nuestros procesos de comunidad a comunidad y 
de campesino a campesino. Estamos identificando 
activamente a nuestros mejores experiencias con la 
agricultura campesina agroecológica y la soberanía 
alimentaria. Las documentamos y sistematizamos, 
con el fin de socializar los conocimientos adquiridos 
y organizar visitas de intercambio. Nosotros hacemos 
nuestra propia investigación agroecológica, y 
mejoramiento de semillas y de razas de animales, y 
también trabajamos en conjunto con los investigadores 
y científicos que son nuestros aliados de confianza.

La agricultura campesina está vinculada
a un espacio geográfico o territorio
La agricultura campesina está vinculada a un espacio 
geográfico específico, un territorio. Las familias 
campesinas tienen sus raíces en el lugar  donde 
han construido sus medios de vida por muchas 
generaciones. No se puede entender la agricultura 
campesina sin entender el vínculo de nuestros pueblos 
a nuestras tierras y territorios. Estamos empeñados 
en mantener nuestros territorios como territorios 
campesinos o indígenas, y/o transformarlos en tal, 
mediante la práctica de la agricultura campesina 
agroecológica en lugar del monocultivo intensivo 
basado en agrotóxicos y semillas comerciales. 
Mientras que este último trae los productos de 
nuestros enemigos del agronegocio, y las fuerzas de 
exclusión, a nuestros propios espacios, si recuperamos 
los conocimientos ancestrales y las prácticas de la 
agroecología, defendemos esos espacios.
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La organización campesina autónoma es la base
La organización es la clave de la transformación. 
Fortalece todo el proceso de producción e intercambio 
de productos y conocimientos. La organización 
campesina es mucho más fuerte y está en mejores 
condiciones para promover y defender la agricultura 
campesina agroecológica en la medida en que es 
autónoma de la influencia de las empresas privadas, 
partidos políticos, funcionarios de gobierno, 
organizaciones no gubernamentales, etc.

La cooperación, en vez de competencia y conflicto
La solidaridad y la cooperación y no la competencia, 
debe ser el principio básico de nuestras organizaciones 
para resolver los conflictos entre pueblos locales por 
el uso de la tierra y el agua. Tenemos que encontrar 
soluciones que sean justas para todos las partes cuando 
hay conflictos entre campesinos/as, trabajadores 
agrícolas, pescadores, pueblos de los bosques, ribereños 
y costeros, pastores nómadas y pueblos indígenas.

IV. Conclusión: realizamos demandas a los
gobiernos y compromisos con nosotros mismos
Exigimos a nuestros gobiernos e instituciones 
internacionales que terminen con los sesgos de las 
políticas que faciliten el acaparamiento de tierras, 
la liberalización del comercio, la privatización 
y el recorte de los servicios esenciales, mientras 
apoyan y subvencionan a los agronegocios, elites 
agroexportadores, las empresas mineras, las falsas 
soluciones al cambio climático como REDD y 
los agrocombustibles, y los sistemas privados de 
conocimiento. Exigimos que en vez de ello, apoyen 
los mercados locales y los mercados campesinos, 
los sistemas de semillas campesinas, la promoción y 
la educación agroecológica  liderada por las propias 
organizaciones campesinas, la adquisición pública de 
alimentos a las cooperativas campesinas agroecológicas, 
la reforma agraria genuina e integral, y la defensa de 
los mercados del dumping y de los acaparadores y 
especuladores corporativos de los alimentos. Exigimos 
que se prohíban los transgénicos y agrotóxicos, y que 
se negocian soluciones reales al cambio climático en 
lugar de traficar en falsas soluciones con las empresas 
transnacionales.

Si bien exigimos que nuestros gobiernos e 
instituciones internacionales actúen en todas las 
modalidades mencionadas anteriormente, y vamos 
a aumentar la presión sobre ellos para hacerlo, no 
vamos a esperarlos. En cambio, nos comprometemos 
a seguir construyendo la agricultura campesina 
agroecológica y la soberanía alimentaria desde abajo. 
Nos comprometemos a adoptar las siguientes medidas 
concretas:

Continuaremos construyendo estructuras •	
organizativas de La Vía Campesina a nivel 
regional, global y continental, para apoyar a 
nuestras organizaciones afiliadas nacionales 
en su labor de promoción de la agroecología 
entre sus familias miembros. Esto incluye 
programas regionales de formación, visitas 
de intercambio, la producción y distribución 
de materiales educativos, y la identificación y 
documentación de casos exitosos en la región 
para que todos puedan aprender las lecciones 
que ofrecen.

Promoveremos la creación de programas •	
y escuelas de formación agroecológica en 
nuestras organizaciones, y programas de 
campesino a campesino, de comunidad a 
comunidad, y territoriales, para promover la 
agroecología.

A través de nuestras propias organizaciones, •	
vamos a promover la defensa y el 
fortalecimiento de los sistemas de semillas 
campesinas locales.

Vamos a trabajar para “mantener el carbono •	
en el suelo y en los árboles” en las zonas bajo 
nuestro control, mediante la promoción de 
la agroforestería, la siembra de árboles, la 
agroecología, la conservación de energía, y 
luchando contra el acaparamiento de tierras 
para plantaciones industriales y minería, al 
tiempo que rechazamos la privatización de 
sigilo y la apropiación privada de la naturaleza 
inherente en el pago por servicios ambientales 
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y REDD.

Vamos a participar y presionar a los •	
gobiernos a todos los niveles (local, 
tradicional, provincial, nacional y regional) 
a adoptar políticas públicas que favorezcan 
la agroecología y la soberanía alimentaria, y 
vamos a desarrollar y poner en práctica esas 
políticas en los territorios bajo el control de 
nuestros pueblos.

Continuaremos construyendo una poderosa •	
voz campesina e indígena y estaremos 
presentes con otros sectores de la sociedad 
civil en el proceso de negociación climática 
en curso, con el mensaje que nos oponemos 
a las falsas soluciones al cambio climático y 
exigimos la adopción de los Principios de 
Cochabamba.

La agroecología es nuestra como campesinos y pueblos 
indígenas, y no está en venta.

V. Plan de trabajo propuesto para la Comisión de 
Agricultura Campesina Sostenible para 2013 en 
adelante 

1. Consideraciones generales

a) Se propone cambiar el nombre de la Comisión. 
El nuevo nombre propuesto es:  “Agricultura 
Campesina Agroecológica”.

b) Proponemos que el trabajo sobre agroecología 
y sobre semillas campesinas se lleve a 
cabo de forma conjunta y no sea separado 
artificialmente.

c) Tenemos que hacer más, y más eficaz, campaña 

ante la opinión pública.
d) Tenemos que tener claro lo que significa la 

agroecología para LVC y defenderla de otros 
actores.

e) Necesitamos trabajar más en formas alternativas 
para comercializar nuestros productos y 
fortalecer alianzas rurales-urbanas.

f) La Comisión necesita un sitio web efectivo.

2. La transformación de los modelos de producción

Red de Escuelas Agroecológicas de LVC.a)	
Las de más de 40 escuelas agroecológicas de b)	
LVC deben funcionar como puntos focales 
para la coordinación de los procesos más allá 
del nivel nacional. Las debemos conectar en red 
entre sí para los fines siguientes:
1. Mapear y documentar (con aliados) las 
experiencias agroecologícas y de semillas 
campesinas en sus regiones y países. 
2. Intercambio de información y 
materiales de enseñanza / formación. 
3. Ofrecer cursos a personas 
de otros países y regiones 
4. Ayudar a coordinar visitas de 
intercambio nacional e internacional. 
5. Crear redes de aliados (investigadores, 
profesores, ONG, etc) que nos pueden 
ayudar con las necesidades específicas 
en materia de mapeo, investigación, 
documentación, formación y materiales. 
6. La red puede ayudar a socializar el valioso 
trabajo de documentación que se realiza como 
parte de la tesis de los estudiantes y proyectos 
de investigación en las escuelas LVC.

c) Apoyo a procesos regionales y locales.
Tenemos que hacer un menor número de 
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grandes reuniones y dar un mayor apoyo 
y asesoramiento directo a los procesos 
incipientes y en marcha en las regiones y los 
países miembros, con visitas más baratas, más 
pequeñas y más dirigidas.

Intercambio de experiencias.d)	
Todos coinciden en que todos nuestros 

intercambios internacionales han sido 
uniformemente excelentes, y han ayudado 
a estimular los procesos importantes en los 
países de origen. Como hemos aprendido 
de nuestras experiencias con métodos de 
“Campesino a Campesino”, el intercambio 
directo de experiencias (visitas de intercambio) 
ofrece las herramientas más eficaces para la 
difusión de las prácticas agroecológicas y de 
agricultura campesina sostenible, es un forma 
de aprendizaje horizontal. Tenemos que seguir 
identificando los casos excepcionales en cada 
continente, a través de las redes que creamos, y 
organizar visitas de intercambio para que otros 
puedan aprender de estas experiencias.

e)	 Documentación, sistematización y socialización 
de Experiencias de Agroecología y Semillas 
Campesinas.

Tenemos que seguir para identificar, mapear 
y documentar los casos locales o nacionales 
más interesantes (en LVC), y seguir llevando 
a cabo estudios (por nosotros mismos, o con 
aliados, o con nuestro comunicadores LVC, o 
a través de la investigación de los estudiantes 
en las escuelas LVC). Debemos destacar los 
éxitos (y demostrarlos con datos) y las lecciones 
aprendidas, que vamos a seguir publicando en 
libros, videos, artículos de noticias y folletos de 
educación popular, para ser socializadas entre 
LVC y nuestros aliados, como parte del proceso 
de aprendizaje horizontal, y para apoyar 
nuestra campaña hacia la opinión pública 
y los responsables políticos. Esta Comisión 
seguirá publicando una serie o “biblioteca” de 
los mejores éxitos de LVC, como los materiales 
de estudio de nuestras escuelas, y para ayudar 
a convencer a los académicos, funcionarios 
públicos y líderes de opinión. Vamos a hacer 

todo esto disponible en una sección especial del 
sitio web de LVC.

3. Campaña para amplificar Agroecología y Semillas 
Campesinas en la opinión pública, y para llamar la 
atención de la opinión pública hacia las fuerzas y 
estructuras que dificultan su posterior amplificación 
de agroecología y las semillas campesinas.
La Vía Campesina y sus aliados deben desarrollar 
y respaldar los argumentos acerca de las virtudes 
y beneficios de este tipo de agricultura, y sobre las 
fuerzas que los impiden. Por ejemplo, continuamos 
desarrollando y sobre todo divulgando argumentos 
sobre la agricultura campesina agroecológica basada 
en semillas campesinas, como parte de las estrategias 
de soberanía alimentaria:

a. En realidad se están aplicando trabajos y 
puede alimentar al mundo con alimentos 
más saludables (el enlace a la salud es muy 
importante) y enfriar el planeta.

b. Aunque ofrece nuestra mejor manera de salir 
de nuestra crisis, está siendo obstaculizada por 
fuerzas y estructuras que deben detenerse.

Vamos a llevar a cabo un proceso de investigación, 
análisis y síntesis de los argumentos y datos de 
apoyo, con el fin de publicar informes convincentes 
y materiales de publicidad / prensa de cada uno de 
estos puntos. Ésta será la base para una campaña de la 
opinión pública internacional a gran escala llevado a 
cabo con nuestros aliados.

Tenemos que ofrecer cursos de capacitación sobre 
este tema a nuestros comunicadores de LVC en las 
regiones y países para que puedan ayudar a hacer el 
trabajo de campaña. Necesitamos una coordinación 
mucho más estrecha con ellos.

4. Estrategia de Alianzas
En el trabajo de esta Comisión, sobre todo en los 
temas mencionados anteriormente, todavía tenemos 
que identificar nuestras necesidades en términos 
de alianzas y aliados potenciales para cada uno de 
nuestros temas / tópicos; es decir, debemos fortalecer 
las alianzas con los aliados deseados. Estos aliados 
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pueden incluir investigadores, profesores, ONG, 
donantes, periodistas, otras organizaciones indígenas 
y campesinas y organizaciones de otros sectores, 
como los consumidores, ambientalistas, pobladores 
urbanos, etc. En particular, vemos la necesidad de 
fortalecer las alianzas con los consumidores y con 
los investigadores. La buena relación de la CLOC/
LVC con la Sociedad Científica Latinoamericana de 
Agreocología (SOCLA) es un modelo que debemos 
fortalecer y podría extenderse a Asia, África y 
Europa.

5. Recaudación de fondos
Vamos a tener que operar con menos recursos en el 
próximo ciclo. Eso significa que debemos continuar 
y reforzar nuestra muy exitosa recaudación de fondos 
hasta la fecha para las actividades de agroecología con 

el personal regional. Las regiones pueden y deben 
recaudar fondos para las visitas de intercambio, por 
ejemplo.

También significa que necesitamos una estrategia 
de add-on en donde añadimos días extras dedicados 
a la agroecología y las semillas campesinas en eventos 
ya financiados con fondos en las regiones. También el 
staff podría viajar a las regiones y países para apoyar 
los procesos locales y regionales en el campo, a un 
costo mucho menor que la organización de grandes 
reuniones.

6. Coordinación nacional regional y continental
Debemos crear comisiones regionales dentro de La 
Vía Campesina para coordinar las actividades de 
agroecología y las escuelas, y comisiones nacionales 
y/o continentales según sea necesario.
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